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La vida renace periódicamente: los brotes, las 
flores, las praderas, los bosques reverdecidos y la 
brisa acariciadora incitan, en toda edad, a re­
novar las fuerzas y a lograr una vitalidad 
óptima. 
A esta invitación apremiante muchas personas 
responden con lentitud, ya que cada año atra­
viesan por un periodo transitorio de astenia. 

SOPRADYN* ROCHE* 
11 vitaminas • 7 oligoelenuntos - 3 minerales. 

POSOLOGIA: 

Un comprimido efervescente o una cápsula diaria, durante la comida 
principal; excepcionalmente 2 ó 3 comprimidos o cápsulas al día, se­
gún la gravedad del caso. 

PRESENTACIONES: 
Comprimidos efervescentes de agradable sabor naranja: tubo con 10. 
Cápsulas: frascos con 30 y 100. 

P R O D U C T O S R O C H E , S. A . AT. de li Uniremd.d 902, M é x i c o 12, D. F. 

11 1) ta* m» utit r M1U I I. 1. Mantm ncMM un >M<coi 
•»•.(•>,, muí. I W I M S 
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Comunicaciones originales 

LOS CARABIDAE DE LA GRUTA DE CACAHU AMIL-
PA ( M É X I C O ) , CON DESCRIPCIÓN DE AGONUM 

(PLATYNUS) BIUMEKI n. tp. Y DE SU LARVA 

(Ins., Col.) 

(Lám. V) 

E n la Gruta de Cacáhuami lpa , simada en el 
estado de Guerrero, —sin duda una de las más 
notables cavidades naturales conocidas, y que es 
hoy una localidad clásica—, existe un conjunto 
faunístico de extraordinario valor en cuyo estu­
dio se adelantó mucho México, por la circuns­
tancia [ortüi ta de que hace ya un siglo pudiese 
visitarla el en tomólogo austríaco Dominik Ili-
limck, persona muy entusiasta, que había estado 
seguramente deslumhrado por los insectos, anfi­
bios y otros animales llamativos, que se habían 
descubierto en las cuevas austríacas y yugoslavas, 
y que trasladado a México ansiase iniciar el ha­
llazgo de tesoros análogos. 

Y Bil imek, pudo ver Cacáhuami lpa exploran­
do la Gruta el 14 de enero de 1866, cuando 
menos en parte, y ha l ló ejemplares de insectos, 
arácnidos y crustáceos (11 especies en total), 
cuya recolección no sólo hizo, sino que también 
los estudió y dio a conocer poco después las des­
cripciones de estas especies y hasta un género 
nuevo, que aparecieron en Viena en 1867. 

Entre ellos se contaban los 2 únicos Coleóp­
tera correspondientes uno a la familia Carabi-
dae y el otro a los Catopidae o Leptodiridae, que 
antes formaban parte de los Silphidae, que eran 
respectivamente: "Bembidium uriistriatum" y 
"Choleva spelaea".1 E n las páginas que siguen 
vamos a ocuparnos de la primera de esas espe-

'Hoy Ptomaphagus (Attelops) spelacus (BU.). 

cies, corrigiendo su posición genérica y de otro 
carábido que se ha encontrado más tarde, cuyo 
estudio hacemos ahora justamente un siglo des­
pués, y al que nos ha parecido indicado dar el 
nombre de A goman (Platynus) bilimeki n. sp., 
en memoria de tan esforzado naturalista. 

Este Agonum (Platynus) constituye la pri­
mera especie troglofila que sé conoce de este 
subgénero, y es claramente distinguible de los 
demás Platynus por los caracteres que se señalan 
más adelante, siendo perfectamente alado, con 
ojos relativamente grandes (como de ¡4 de Ja 
longitud de la cabeza), y presenta un marcado 
porte de animal cavernícola. 

T a m b i é n damos a conocer la larva de esta 
esijecie hallada hasta gran profundidad en la 
gruta, y que por su talla sólo de 13 mm ha de 
corresponder sin duda al Agonum y no al liem-
b id i in i que es mitad menor, aparte de que natu­
ralmente tiene las características morfológicas 
de un Agonini , que describimos más adelante. 

Hay que señalar que recientemente el Dr. 
Han ha citado A goman (Platynus) reflexum 
(LeC.) ile cuevas del E de los Estados Unidos 
(Kentucky y Tennessee) presen tándolo como 
un trogloxeno habitual en ellas. Se trata de una 
especie negra, intensamente pigmentada, que 
vive también epigea en múlt ip les localidades, 
desde el Lago Superior hasta Pennsylvania. 

Las abreviaturas que aparecen en los datos 
estadísticos, son las mismas que empleamos en 
el trabajo de los Agoninos cavernícolas nuevos 
del Gé ne ro Rhadine. Véase Ciencia, 23 (1): 5-
16, 1964. 

Es de justicia reconocer la ayuda extraordina­
ria tpie para la exploración de la Caverna de 

http://num.ro


CIENCIA 

Cacahuamilpa tuvo en su primera visita la Es­
cuela Nacional <le Ciencias Biológica*, del I. P. 
N . , de la que un eqm'[>o integrado |>oi" los Proís. 
C. Bolívar, F. Bonet, A . Dampf, K. K. G . Muller-
ricd, J . 1. Bolívar y D . Peláez, fue comisionado 
por el Sr. Efraín Buenrosuo, a la sazón Serreta-
rio de Economía Nacional, y el Jefe de la Sec­
ción Administrativa de dicha dependencia, Sr. 
F. Teixidor, a cuyo cargo estaba en aquel enton­
ces el cuidado y administración de la Gruta, y 
que permit ió efectuar una acabada exploración 
y captura de ejemplares en los días 13 a 16 de 
diciembre de 1939, ocasión en que se descubrió 
el nuevo Platynus. 

Agradecen también los autores a la Profa. 
Luz Coronado por el dibujo de la larva de Ago-
num (Platynus) bilimeki; a la Sra. Hertha N . 

de Hendrichs por las figuras de los edeagos, y 
al Ing. José A . Evans por las fotografías de los 
imagos de los dos carábidos de que nos ocu­
pamos. 

Agonini 

Agonum (Platynus) bilimeki n. sp. 

(Figs. 1 y 2, Lam. V) 

Holotipo: o* Gruta de Cacahuamilpa, Gro., 
en col. C . Bolívar; 9 , alotipo topotípica, en col. 
J . Hendrichs, y 14 para tipos en cois. B . Rotger, 
T . C. Barr, Esc. Nac. Cieñe. Biol. , México, y 
de los autores. 

Descripción. 
Coloración testáceo-rojiza, más clara en cabe­

za, pronoto y patas; élitros castaños. Superficie 
de cabeza y pronoto lisa a pequeño aumento, y 
brillante; élitros microchagí ¡nados y, mates. 

Forma alargada, grácil y deprimida* 
Cabeza con su mayor anchura al nivel de los 

ojos, siendo de la pronotal en el punto más 
ancho de éste. Impresiones frontales anchas y j>o-
co profundas, llegando al nivel de las primeras 
sedas interorbitales. Ojos negros, fuertemente 
convexos, como 14 de la longitud cefálica; con 
las onimatidias bien acusadas. Sienes rectas, con­
vergentes, y formando un repliegue o cuello pre-
occipital. Con 2 pares de sedas supraorbitales, 
de las que el primero se halla al nivel del 14 
anterior del ojo y el segundo en el tercio prime­
ro de las sienes. Antenas como de la longitud 
del insecto. Artejo I o bastante fuerte y engrosa­
do hacia el ápice; 2 ' corto, como un tercio del 
19; 3"? tres y media veces como el 2 o y subigual 
al 4 ' ; 59 a 1 I o decreciendo paulatinamente en 
longitud. Los tres primeros artejos y el tercio 

basal del I o son glabros y de coloración roji/a 
más clara; la parta apical del 4 o y los demás 
artejos antenales son fucrteiiicnie pilosos y de 
coloración más oscura. Ul t imo anejo de los 
pal|>os maxilares fusiforme, truncado en el ápice 
y sin sedas microscópicas. Penúl t imo anejo de 
los palpos labiales bisetoso, y el úl t imo en forma 
de huso pÓCO truncado. Labro rectangular, algo 
más de dos veces tan ancho como largo, con su 
borde anterior ligerameme escolado, y llevando 
en cada lado tres sedas creciemes hacia afuera. 
Mentón con cliente agudo de ápice ligerameme 
truncado. 

Pronoto apenas más corto que la cabeza, cor­
diforme y transverso, 1/10 más ancho qué largo, 
con su mayor anchura poco antes del medio; 
borde anterior escotado y algo más estrecho que 
la base; los ángulos anteriores avanzados y ob-
tuso-redondeatlos en su ápice; márgenes latera­
les fuertemente reflejadas y translúcidas en 
curva seguida, hasta casi llegar a los ángulos 
posteriores que son obtusos, bien acusados y lle­
van en sus ápices el par de sedas únicas prono-
tales. Borde posterior recto, con sus exiremos 
avanzados ligeramente, y tienen lo mismo que el 
anterior, una serie de sedas microscópicas, simé­
tricamente dispuestas. I.a superficie pronotal, 
lleva línea media bien marcada, que hacia ade­
lante se bifurca en Y ancha, y a cada lado pre­
senta unas impresiones transversales, que en el 
tercio basal, están reemplazadas por puntuación 
irregular bastante densa. 

Escudete grande, agudo-alargado. 
Élitros en conjunto oblongo-alargados; su ma­

yor anchura en su tercio úl t imo. ly., tan largos 
como anchos, y su longitud es casi $i/¡ veces la 
pronotal. Los húmeros son obtuso redondeados, 
transversos; forma la superficie eli iral con la 
epipleura aguda quil la hasta la parte sintiacla 
del margen; en el ápice los élitros son dehiscen­
tes etl corto espacio; forma cada uno separada­
mente una punta aguda continuada por una es­
cotadura amplia que a su vez acaba en un sa­
liente redondeado. I.a superficie cutral fuerte­
mente microchagrinada. Estrías bien marcadas 
en toda su extensión. Con 4 poros setígeros, de 
los que el I o es el escutelar y los otros 3 son clis-
cales sobre la 2* interestría; hal lándose el '29 en 
el ys basal inmediato a la 3? estría; el 3 o y el 
49 están claramente sobre la 2* estría; el S° antes 
del medio y el úl t imo en el y6 apical; lleva nu­
merosas sedas en la 8? interestría. Alas membra­
nosas, completamente desarrolladas. 

Patas largas y gráciles. Fémures ligeramente 
ensanchados en el medio; con espinitas en la 
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cara anterior femoral, y con 2 (ó 3) sedas ven­
trales en todos ellos; tibias rectas, ligeramente 
ensanchadas hacia el ápice; las meso- y nieta ti­
bial con i bordes espinosos. I,os tarsos dorsal-
mente glabros y pubescentes por debajo. Los 
meso- y meta tarsos surcados lateralmente en sus 
3 primeros artejos. E n el o* fot tarsos anterio­
res, están ligeramente ensanchados, y el primer 
artejo solo tiene una indicación de surco. En 
la 9 los 2 primeros artejos tarsales están débil 
pero claramente surcados. 

Edeago arqueado con regularidad de la base 
ni ápice (Fig. 1) . E l canal que contiene el saco 
membranoso interno ocupa los ify, de la longi­
tud total. Este saco está cubierto n í t idamen te en 

i-iji. I.—Edeago <le Agonum (Ptatymu) hiliineki •>. sp. 
Vista lateral. 30 x. 

su mitad apical de escatimas finas, agudas, no 
pigmentadas. B u l b o basal redondeado, con aleta 
sagital de margen estrecho moderadamente sa­
liente, cubriendo toda la parte posterior. L ó b u l o 
medio poco pronunciado separado del bulbo ba­
sal por un seno poco profundo, pasado el cual 
el borde ventral prosigue ligeramente arqueado 
hasta formar á n g u l o obtuso antes del extremo 
apical que tiene forma de pico de pato. Para­
meros como paletas cortas, de las que la izquicr-
da es mayor y m á s ancha, como 1/í, de la longitud 
del edeago; uno y otro con costilla reforzada. 
Edeago de i/6 de la longitud del insecto. 

Medidas del holotipo (gy. I.T = 12JO min. I X = 
S¿M muí. AC 1.8.1 inm, I.P = 2.17 nuil. AP = 2.39 mm, 
I.F. — 7.13 mm. A E = 4.17 mm. Long. del edeago = 
1,95 mm. 

Dalos estadísticos de Agonum (Plalynus) bilimrki n. 
sp. serie t [pica de 10 ejemplares (N = 16) 

Amplitud Promedio DE ( ± ) V (%) 

L T (mm] 978-12.82 11.28 0,739 655 
AC/I.C 0.76- 0,87 0.80 0.026 3.28 
AP'I.P 1,05- 1.16 1.11 0,028 255 
AF./I.E 056- 0.62 039 0,018 3,05 
1.P/LC 0,90- 0.96 0,94 0,020 2,11 
I.F./LP 3,29- 8,61 8,45 0,072 2,07 
I.O/I.C 0,26- 0,80 0,28 0,011 4,00 

Localidad.-México: Gruta de Cacahuamilpa, 
Guerrero, emplazada muy cerca de los límites de 
los estados de México y Morclos, a 1 000 m de 
altitud, en una extensa formación caliza albiana. 

• E l Agonum bilimeki n. sp. fue descubierto 

• en la primera exploración a esta caverna por un 
grupo de profesores de la Escuela Nacional de 
Ciencias Biológicas del I. P. N . , integrado por 

i C . Bolívar, F. Bonet, F . Muel lerr icd y D. Peláez 
I en los días 13 a 16 de diciembre de I9S9, reco­

giendo 4 ejemplares. Además se volvió a reco­
lectar en 23-VI-40 por C . Bolívar y F. Bonet, 3 

t ejemplares; en 28-XII-55 por F. Bonet y G . 
Halffter, 1 ejemplar; en 4-IV-63 por J . Hendrichs 
y J . Evans, 1 ejemplar; en 6-V-63 |x>r C. Bolívar, 
J . Hendrichs y A . Mart ínez, 1 adulto y una lar­
va; y en 26-VI1-64 por C . Bolívar y J . Hendrichs, 
6 ejemplares. 

N o hemos podido encontrar esta especie, in­
dudablemente troglofila, en ninguna otra de las 
cavernas de la región; excepto un élitro hallado 
en 5-V-63 en la Gruta de Acui t lapán, Guerrero, 
por C . Bolívar, J . Hendrichs y A. Martínez, que 
estimamos corresponde sin duda a esta nueva 
especie. 

Aunque la Gruta de Cacahuamilpa, que 
mide unos 1 500 m de longitud, y es una de las 
mayores del mundo, por la ampli tud de sus salas 
y galerías y es visitada semanalmentc por más de 
500 turistas, las condiciones de vida son todavía 
posibles, a pesar de las muchas alteraciones que 
en su suelo y paredes han sufrido a través de los 

' años, y a su i luminación eléctrica. Sigue conser­
vando su fauna interesante, que en algunos casos 
está muy localizada como ocurre con el Ricinú-
l ido Cryptocellus boneti C. B o l , que se halla sólo 

' en las salas finales altas del lado derecho. H a n 
podido subsistir t ambién el carábido nuevo que 
damos a conocer y el Bembidi ini que describió 
Bil imek hace un siglo. E l Agonum se halla desde 
300 m de la entrada hasta las salas más profun­
das, siendo más abundante en las partes medias 
de la gruta. Creemos que se alimente principal­
mente de larvas de d íp t e ro y otros microinsectos 
como colémbolos, tisanuros, etc. Se ha compro­
bado que acudió a trampas cebadal con carne 
y queso según pudo observar el P. Bernardo 
Rotger. 

Observaciones.—Agonum (Plalynus) bilime-
' ki n. sp. pertenece al grupo stygicum LeConte, 
1 que Casey (1920, págs. 29-44) consideró como 

una "Sección" Paranchomenus de sus Anchóme-
ñus s. str. 

Posteriormente, en 1953, Halch elevó dicha 
1 "Sección" a subgénero de Agonum Bonell i , con 
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los caracteres distintivo* siguientes: presentar 
suhigualcs los artejos S° y 4° de las antenas: te­
ner el pronoto casi cordiforme, con las márgenes 
Fuertemente reflejada* (a veces t rans lúcidas) , y 
los ángulos básales rectos o por lo menos bien 

Fie ¡L—LalVa de ámmum (Flmtjmu) bitimtki n. sp. Vista 
dorsal. 10 x. 

acusados, con puntos en las loveas. T e n d r í a ade­
más los élitros de húmeros redondeados, indi­
cativos de alas mesólo! áticas bien desarrolladas, 
los tarsos de las patas medias y |>osteriores lle­
var ían surcos laterales bien marcados en los 3 ó 4 
primeros artejos. Hemos podido observar que 
los "Paranchomcnus" tendrían también los tar­
sos anteriora surcados lateralmente: las 9 9 
presentan tales estructuras bien aparentes y los 

o* o* llevan tan sólo una indicación de ellas en 
el primer artejo. 

Hall (1960) y Barr (1964) sinonimi/an esta 
laxa con Platymis (ex Bonclli) Stephcns, si­
guiendo el criterio de l.inclroth, según nos han 
informado por carta, y nosotros no podemos ha­
cer de momento 01ra cosa que seguir este punto 
de vista, poique no disponemos de una biblio­
grafía tan completa como dichos autores, de las 
14 especia de Estados l 'n idos y México que in­
tegrarían el grupo "Paranchomcnus", y las es­
pecies palca nicas de Plnlyíius. 

La posición sistemática de bilimcki n. sp. en­
tre los "Paranchomcnus", viene dada según la 
tabla de Casey en el Apartado 15 junto a la es­
pecie boopis Casey, ya que tiene "los élitros me­
nos brillantes que las partes anteriores (cabeza 
y pronoto), debido a la microrret iculación de 
éstos". Se distingue fácilmente de boopis Catey, 
que es una especie intensamente negra, al paso 
que bilimcki es testáceo-roji/a, y su pronolo es 
menos transverso, un décimo en ve/ de un tercio 
más locho que largo. 

Descripción de la larva de A. (Plnlyíius) 
bilimcki n. sp. 

Dimensiones. Long., 12,1 nini; anch. máx., 
1,6 min. 

Larva c;.mpodeiformc, de cuerpo deprimido, 
con su anchura máxima en el metanoto. 

Coloración general amarillo-pardti/ca; con 
la cabe/a, mandíbulas y antenas lesláceo claro. 
E l noto del primer segmento torácico [jardo cla­
ro y bien quitini/ado, así como las patas y los 
cercos. I.os notos de los 2" y Ser. segmentos to­
rácicos y los de los abdominales son amarillo-
pálidos, decreciendo en intensidad hasta el SP, 
que es casi incoloro. 

Cabeza rectangular, apenas alargada: con los 
bordes laterales ligeramente arqueados y que 
presentan tres escotaduras, la primera antes de 
los ojos, la segunda a la mitad de las sienes y 
la tercera, que es la más acusada, forma el co­
mienzo del cuello: éste distinto y ancho. Dorsal-
mente lleva la sutura muy aparente formando 
una Y que parte del medio del borde occipital 
y llega, a cada laclo, a la base de las mandíbula*, 
L a sutura epicraneal es como 14 ele las ramas 
sinuadas de esa Y , y que eorres]>ondeii a las su­
turas frontales. Borde anterior cefálico con na­
sal arqueado-saliente, en cuya base lleva, a cada 
laclo, una proyección minúscula, presentando el 
borde entre ellas con dentículos microscópico* 
(visibles a 80 x ) . Entre las ramas de la Y hay 
una serie de 6 sedas dispuestas simétricamente, 
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tres a cada lado en t r iángulo, siendo la lateral 
una cerda grande. Ocelos en número de seis a 
cada lado, en dos filas transversales de a tres, 
colocados sobre las mejillas por «letras de la in­
serción antena!; los que forman la serie anterior 
son más grandes, bien visibles y pigmentados, 
los posteriores son más daros, pero llegando a 
distinguirse. 

Antenas implantadas lateralmente junto al 
borde posterior de las mandíbulas ; formadas 
por cuatro artejos ci l índrateos, de los cuales el 
I o es subigual a l 3 ° ; el 2 o es 4 /5 del I o , e l 3 o 

está engrosado en su mitad y en su lado externo 
lleva un lóbulo saliente, no pigmentado; además 
tiene este artejo tres sedas, tíos laterales |>or de­
bajo tle la prominencia, y la cerda 3* es interna 
y subapical; el 49 artejo sale en ángulo recto del 
anterior, y es como 2/3 del 1° y mucho más del­
gado qué 61; lleva además, tres sedas apicales. 
Mandíbulas falciformes, fuertes, semejantes, más 
tle tres veces tan largas tomo anchas en su base, 
arqueadas con regularidad de esta al ápice; 
en su borde interno llevan solamente hacia su 
parte media el re t ináculo muy aguzado, y próxi­
mo a la base existe un mechón de cerdas rígidas 
y largas. Maxilas grandes, más largas que las 
antenas y mand íbu la s ; cardó corto, transverso; 
estipes cil indráceo, cuatro vetes tan largo como 
grueso, ligeramente arqueado hacia adentro, con 
el borde masticador cubierto tle finas pestañas 
y está provisto en el externo de cuatro cerdas 
largas. En su ápice lleva 2 lóbulos articulados, el 
interno muy pequeño , es una lacinia-gálea Inar­
ticulada, y el externo, o palpo maxilar, casi tle 
doble longitud, está formado por cuatro artejos, 
que van decreciendo en grosor, progresivamente. 
Lígida grande pero corta, integrada por la fu­
sión tle las palpígeras y llevando 2 palpos ro­
bustos y biat titulados, sin sedas, y entre ellos, 
dos largas sedas paralelas y dirigidas hacia ade­
lante. 

T ó r a x más ancho que la cabeza, aumentan 
ligerísimamente en anchura los segmentos tlel 
primero al tercero, que tienen placas nótales bien 
quitinizadas, estando la primera poco pigmen­
tada y las otras dos son amarillentas; y los 8 seg­
mentos son de forma sobrectangular, transver­
sal, siendo sus longitudes decrecientes. Cada noto 
tiene una línea media y está cubierto por sedas 
ralas dispuestas con simetría. Mesonoto con es­
tigmas grandes. Patas gráciles, moderadamente 
alargadas, poco pigmentadas y con espinitas; ca­
deras grandes y aunque distanciadas en su inser­
ción, se dirigen hacia adentro, poniéndose en 
contactó y llegan a cruzarse. E l t rocánter es me­

nor que el lémur, con línea bien visible que los 
separa, y van engrosando en conjunto desde la 
base del t rocánter al ápice femoral; por debajo 
llevan una doble serie de espinas; los trocánte­
res tienen además interiormente, en la parte me­
dia de su lionle apical, una larga seda encorva­
da, que es de la longitud del lémur . Las tibias 
son como la mitad del fémur en longitud y lle­
van una corona de espinitas. Tarso algo más 
largo que la tibia y armado en su extremidad 
tle unas espinas microscópicas, y tíos uñas móvi­
les, tle igual longitud. 

Abdomen ton 9 segmentos y tubo anal. Es­
tigmas en n ú m e r o de 8 pares que corresponden 
a los segmentos presentes, y se abren a los latios 
del cuerpo, en la parte anterior de cada uno. L a 
quetotaxia abdominal es moderada, apareciendo 
las setlas dispuestas en 2 líneas transversales pa­
ralelas a las márgenes anterior y posterior no-
tales, |»ero no tienen una gran simetría, se ven 
las sedas más cortas en los 4 primeros segmen­
tos; las sedas son mucho más largas y fuertes en 
los 5 úl t imos. Por debajo presenta la misma dis­
tr ibución irregular de setlas, siendo éstas algo 
mayores. E l 9" segmento lleva dorsalmente los 
cercos y por debajo un tubo anal alargado p o ­
tador de (i pares de sedas: 2 dorsales, 2 ventra­
les y 2 laterales. Cercos inarticulados, como casi 
tíos y media veces la longitud tlel tubo; presen­
tan 7 nudosidades dorsodalet a l e s , que llevan 

cada una sendas largas sedas; en el ápice tienen 
3 sedas más, una corla y dos largas. 

Observaciones.—Por sus características gene­
rales se asemeja mucho a las larvas de J.aemos-
llienes europeos, putliendo señalar las diferen­
cias que con 3 tle ellas presenta y que son las 
siguientes: de I.acmosthcnes (fieuthosphodrut) 
navaricus V u i l l . , descrita por R. Jeannel en 1917 
(pág. 58.(5(1), de /. . (C.) levantinus C . Bolívar 

datla a conocer y figurada por este autor (1919, 
pág. 157) y de / . . terrícola Herbst, representada 
en la magnífica obra de Bóving y Craighead 
(1931, pág. 94, lám. 4) se diferencia Agonum 
(P.) bilimeki nov. sp. en primer lugar por sus 
suturas frontales que en / . . terrícola están sepa­
radas y no llegan a formar una V ; mientras que 
en L. (('..) navaricus y en levanlicus forman 
una V completa, con la sutura epicraneal de 
1/7 tle las ramas; al paso que en A. (P.) bili­
meki la sutura es más bien una Y , con el vastago 
midiendo 1/4 de los brazos (Fig. 2) . 

Otra diferencia entre A. (P.) bilimeki y las 
larvas conocidas de Ijiemostliencs, es que en 
ellas el metanoto es la parte más ancha del ani­
mal, siéndolo el pronoto en los 3 I.aemostbenes 
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(¡lados. Y los cerros de A. (P.) bilimeki pre­
sentan 7 nudosidades acusadas con largas sedas, 
mientras que en los l.aemosthenes europeo! de 
que hacemos mención son sólo seis. 

Es necesario señalar que en 1936, A . S. 
Pearse (1938, pág. 240) recolectó en Yucatán 
unas larvas de Carabidae, —en el suelo de la 
cueva de Kaua, cerca del poblado del mismo 
nombre, y en la de Sa/.ich, cerca de Calcehtok—, 
que posteriormente A . G. Boving identificó 
como pertenecientes al género Laemoslhenes 
sp.', de cuya determinación no cabe dudar pol­
la autoridad indiscutible de dicho autor, y que 
por lo tanto corresponden al primer Sphodrini 
de caverna conocido de México. Sentimos mu­
cho no poder precisar las diferencias de este 
l.aemosthenes, seguramente nuevo, con la larva 
de Agtmum (Píatyñus) bilimeki n. sp., ya que 

no se publicaron otros datos al respecto. 
E l ejemplar estudiado de A. (P.) bilimeki 

corresponde por sus dimensiones (13,1 mm), casi 
iguales a la del imago, a un individuo que se 
hallaba sin duda en su úl t imo estadio larval (es 
interesante recordar que en la generalidad de 
los carábidos las larvas tienen tan sólo 3 esta­
dios) . 

Como es sabido no son muchas las larvas 
de coleópteros de esta familia que se conocen de 
América del Norte, descontadas las de Calo-
soma, que se han estudiado por su posible in­
terés en la lucha biológica, y en México sólo se 
descubrió la del Trechini Hygroduvalius sy¡va­
líais C . Bol . , que fue hallada por el Prof. F. 
Bu m i y descrita también por uno de los autores. 

Hcmbidüni 

Tachyi (Tachyura) unistriatus (Bilimek)', nov. comb. 

fítmbidium unhlñalum Bilimek, 1867. pág. 902. 
Itrmbidion umslrialmu Blackweldcr, 1944. pág. SO*. 

(I .'un. V, ilg. S) 

En opinión de los autores, y como ya se pue­
de advertir en la descripción original, que trans­
cribimos después, la especie dada a conocer por 
Bilimek no puede mantenerse en el género Iiem-
bidion, sino que corresponde al Tarhys por 
múlt iples caracteres, como son la estria sutural 
de los élitros recurvada en el ápice casi 180° y 
carecer de estría escutelar, y asimismo debe in-

'F-scrito como "l.emaslenus sp." (sic) y el nombre «leí 
autor aparece como "A. G. Bovig". 

°Scflalamos que I*. Brasilewsky, el conocido carabidólo-
go belga, emplea Tacbyura como genero en varios de sus 
trabajos recientes. Ver por ejemplo: Mission Zoologique 
de II. R. S. A. C en Aloque Oriéntale, .1» Tic., págs. 90-
92. Tervuren (Bélgica), 1962. 

(luirse en el subgénero Tarhyura porque sus éli­
tros presentan la 8 a estría ampliamente inte­
rrumpida en el medio, y las estrías discalcs casi 
borradas con excepción de la sutural, presentan­
do también los élitros fuertemente convexos y 
las márgenes pronotales bastante reflejadas. 

Bilimek (pág. 902) caracterizó en los si­
guientes términos la especie, que traducimos al 
castellano: 

"Superficie lisa, con algunas sedas largas y 
erizadas, de un color castaño oscuro; antenas, 
palpos labiales y patas café-rojizo claros. Ojos 
de t amaño mediano, frente con dos surcos pe­
queños alargados. Ul t imo artejo del palpo maxi­
lar muy pequeño y en forma de lezna. Antenas 
de II artejos filiformes. Pronoto cordiforme, 
con sus márgenes ensanchadas, algo menos an­
cho que largo, con una tenue línea media; án­
gulos posteriores rectangulares y a cada lado 
con una pequeña fosita delimitada de otra ma­
yor |K)r una línea. Élitros ovalados, fuertemente 
convexos, con sólo una estría profunda, parale­
la a la sutura, la cual en el ápice se voltea hacia 
adelante, formando una prolongación en forma 
de anzuelo. Borde interno de las tibias anterio­
res con una profunda escotadura cerca del ápice. 
Borde externo sencillo apicalmente. 

Longitud: 3 mm. Recogido corriendo rápi­
damente en estalagmitas secas en la Cueva de 
Cacahuamilpa, el 14 de enero de 1866". 

Como complemento de los caracteres de esta 
especie damos las particularidades de su edeago, 
así como las dimensiones de 9 ejemplares to-
potípicos, con su estudio estadístico correspon­
diente, que demuestran que la especie, es algo 
más grande que lo señalado por Bilimek origi­
nalmente. 

Edeago poco arqueado (Fig. 3) , corto y muy 
grueso |xir encima en curva acusada, que baja 
rápidamente en la parle apical, para terminar 
en punta redondeada. Bulbo basal estrecho, ro­
mo, sin aleta sagital, separado del lóbulo medio 
por una profunda escotadura, siendo el lóbulo 
mismo muy acusado, poco obtuso y tras él sigue 
el margen casi recto, en parte paralelo al borde 
dorsal. Se aprecia en el saco interno un espacio 
casi redondo más pigmentado. Paramero dere­
cho grande, como la mitad de la longitud del 
edeago, en forma de t r iángulo alargado-agudo, 

"Hales (1881. pág. 84) por un posible "lapsus calami" 
no menciona la espetie de Bilimek al ocuparse de los 
carábidos centroamericanos cu su valiosa obra, lo que 
rro nos permite salier si advirtió que no se trataba de 
un liemliitliim. 

Blackwcltlcr tani|Mxo se da críenla de ello al publicar 
su Catálogo en 1944. 
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y quitinizado en la base; el extremo es muy afi­
lado y lleva dos sedas largas stibiguales. Parame­
ro izquierdo muy pequeño , —romo una tercera 

Flg. 3.—Kdeago de Taehys (Tachyura) unisliialus (Bili-
mek) Vista lateral, IOU x. 

parte del derecho— y de forma ohlongo-alarga-
da, llevando también dos sedas apicales. Edeago 
como 1/5 de la longitud del animal. 

Molida tie Taehys (Tarhyrura) iiriiWiiii/ii.t (llilimek) serie 
de !) ejemplares (N — 9) 

Amplitud Promedio 1>F. v% 

I T (mm) 3,15-3.60 335 0.15 439 
\( I X 1.05-1.18 1,11 11.01 3.76 
\r LP 1.27-1.34 1.31 D M 1.66 
AK'I.F. 0.73-0.78 0.76 o/a 2.10 
I.1VI.C 1,17-159 IJB ll.O.t 2.48 
L E LP 2.73-2.87 2.81 0,05 151 

Dimensiones de un i (opol ípúo: 

L T = 3.20 mm. A C = 0.60 nun , LC 055 mm. 

L O = 1MB mi n, AP = 0.90 mm. LP — 0,68 mm. 
AK = 1.43 mm. I.F. = 1.95 mm ) I. F-ileagn = 0.60 mm. 
Dimensiones de una 9 topotfpica: 

L T =: 3,55 m m . A C — 0.65 mm , IX OflO m m . 
LO s 0.25 mm, AP — 0.98 mm. LP 0.75 m m . 
AF. = 1,68 mm , y LF. — 2.15 mm. 

E l material de que dispusimos es de 9 ejem­
plares de Carahuamilpa y 2 de Cueva de la Es­
trella, habiendo sido recojidos ¡xtr C. Bolívar y 
F. Kmiei. 5 ejemplares en 15-X11-39: 2 ejempla­
res por Bolívar y Bonet en 23-X-42 y 2 más 
por Bolívar y Hendrichs en 26-VII-64; más 2 
ejemplares de Cueva de la Estrella, México, re­
cogidos por C. Bolívar y G . Halffter. 

E n op in ión nuestra el Taehys (Tachyura) 
unislriulus (Bil imek) es un troglolilo, que existe 
no Milu en Cacahuamilpa, sino también en otras 
cavernas como la de la Estrella, que |>ertenece 
al mismo sistema hidrográfico, y tiene su entra­
da cercana a l pueblo de T o n a tico. Estado de 
México. 

Barí nos comunica en carta (pie en el N O de 
México se han colectado 2 especies de Taehys 
en cavernas, pertenecientes ambas al subgénero 

Taehys s. str. N o tenemos noticia de que exista 
ninguna especie troglolila en nuestro país de 
este o de otro subgénero, pero puede mencio­
narse, que en mar/o de 1964, Barr ha citado 
Taehys (Tachyura) farugineus (Dcjean) como 
un trogloíi lo de las cuevas de Texas, que existe 
también rara ve/ en las cavernas de Kentucky, 
Virginia , etc., donde además es epigea. 

SUMMARY 

A study on the Garabidac of the Cacahua­
milpa Cavern. Th i s classical site not far from 
Tueco, is near the northern border of Guerrero 
(Mexico). There are two different especies be­

longing to the Tribes Bembidi in i and Agonin i . 
Both are considered by us to be troglophiles of 
this renowned grotto. 

In the first place is the siudy of the Agonin i , 
which constitute a new species: Agonum (Plaly-
nus) bilimekt n . sp. (Plate V I , figs. 1 and 2 ) . 
We describe the imagina! s|>ecimens as well as 
the larva (Fig. 2) . 

T h e more noticeably characteristics of this 
species are its rufotestareous coloration, lighter 
on the head, pronotum and legs, with chesnut 
elytra. 1'he surface of the head and pronotum 
is smooth and shining, and the elytra are mciro-
chagrinated and du l l . 

Form elongate, slender and depressed. Head 
with its largest width at the level of the eyes, 
being 5/J a s wide as the pronotum. Sides straight, 
convergent, with a preoccipital neck; with 2 
pairs of supraorbital setae. Antennae as % of the 
insect length, with its 3rd joint subequal to 4th. 

Pronotum cordiform, transverse, only sligh­
tly shorter than the head: with prominent ante­
rior angles, obtusely rounded at the apex. T h e 
posterior angles obtuse and distinctly marked, 
bearing at its apex the unique pair of pronotal 
setae. Lateral margins in an even curvature. 
strongly reflexed and somewhat transitu id. Ely-
trac jointly oblong-elongate, with its largest 
width at the final third. The humeri obtusely 
rounded, denoting the presence of well devel(>|>-
ed wings. Elytra with four setigerous pores; one 
si melar and three discally placed in the 2nd in-
terstria; striae well marked in a l l their length. 

Aedeagus regularly arquate (Fig. 1), as ya 

of the insect length. Basal bulb rounded, sagit­
tal keel of narrow margin. The apex has the 
form of a duck-bill. Paramera as short fins, being 
the left one broader and larger, about i/j . 

Agonum (Platynus) bilimeki n. sp., belongs 
to the slygicum Lec. group, which Casey (1920: 
30) considered as a Section "Paranchomenus" 
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of the Genus Anclioineniis Bonelli in sp. Later 
On, Hatch (195.1) raised tin's Section to a Sub­
genus of Agon itm (ex Bonelli) Stephens. Ball 
(1960, I: 26 and 77) s\iionvmi/cd the CUU " l ' . i -
lanc hoinenus" with the Subgenus I'lalynus Ste­
phens of the same Genus Agoniim, following the 
lead of I.indroth, as the has informed us in a per­
sonal communication. 

The systematic status of bilimeki n. sp.. bet-
ween the other "Pai am homenus" wotdd IK1 ac­
cording to the Key of Casey, next to the (pecies 
boopis Casey, in the paragraph 15, because, 'it 
has the elytra less shining than the anterior parts 
(head and proihorax), due to microreticula-
tion". It differs from boopis, which is deep 
black, by its rufotcstaceous colour, and because 
its pronotum is lees transverse: 0.9 against 0,75. 

If we study the larva of A. (Platynus) bili­
meki n. sp., with the keys of Boving and Craig­
head (1931) on Carabidae larvae, it is possible 
lo arrive immediately at the Subfam. Pterosti-
chinae (Pterostichini and Platynini) , and for 
thai reason we give its differences with Laemos-
tlicnes terricola Herbst, that is the species of 
this group pictured by this authors, and with 
some European troglophil l.neinosllienes known 
from caverns and described by R. Jeanne] (1917) 
and C. Bolivar (1919). 

This larva has all the general characteristics 
of these species, but it is possible to point out 
the following differences! T h e frontal sutures 
form in bilimeki a complete Y , but i n / . . no-
varicus Vuillefroy and in / . . Icvantinus C. Bol . 

they only form a V, and in / . . terricola Herbs! 
they arrive separately at the occipital border. 

Furthermore the urogomphi of the men­
tioned European Luemosthenes have but f> mar­
ked nodosities with long setae, having bilimeki 
7 such setigerous nodosities. 

The second Carabid of the Cacahuamilpa 
fauna was discovered a century ago by Domi-
nik Bilimek (181)6), who had the opportunity 
to explore biologically this cavern, and he des­
cribed it with the name llrmbiiliiim unistria-
tum (1867). We have realized that this species, 
does not belong to this Genus because of many 
peculiarities: for having the sutural stria of the 
elytra recurved at the apex nearly 180°, and it 
lacks the scutelar one, both are characteristics 
which place it i n the Genus Tacliys. 

We were also able to ascertain its subgeneric 
Position i n the Subgenus Tuchuyra, having the 
8th stria largely interrupted i n the middle and 
the discal striae are nearly obsolete, with the 
exception of the sutural one. 

Th i s Bembidiini ought lo have the name Ta-
c/iys (Tachyurn) iinislriatiis (Bilimek) nov. comb. 

The characteristics ol this Bembidi ini aie 
studied and the genital peculiarities: described 
(Fig. 3) . Its measurementi are given of a to-
potypic series of 9 specimens. 

Th i s is the first Tacliys mentioned from Mex­
ican caverns and the species has never been 
found epigean. 

From the United States B a n has cited (1961: 
3) Tachys (Tacliyura) ferrugineus (Dejean) 

from Texan caverns, considering it also troglo-
phile. 

Barr informs us in a personal communica­
tion, that he has 2 s|>ecies of Tachys (s. str.) 
from the Northern part of Mexico. 

C. BOLÍVAR Y PIEI.TAIN 

JORGE HF.NDRICHS 

Laboratorio de Entomología (¡enera!, 
Fscucla Nacional ele Ciencias Biológicas, I. V. N. 
Mexico. 1). F.. Mexico. 
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Fot. Ing. J . A. Evans 

C. BOLÍVAR V PIFLTAIN y JORCF. HFNDRICIIS, /,<>.< Cambidae de la Gruta de Cacaliuamilpa (México), 
con descripción de Agonuní (Plalynus) bilimeki n. sp. y de su larva. 

Figs. I y 2.—Agonum (Plalynus) bilimeki n. sp.; Fig. 1, $ Hololipo; Fig. 2, 9 Alotipo; x 7. 

Fig. 3.— Tachys (Tacbyura) unislrialus (Bilimck) nov. comb.; x 15. 
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NOTAS SOBRE PAUSSINI SUDAMERICANOS 
CON DESCRIPCIÓN DE UNA NUEVA ESPECIE 

(Col., Carab. - Pauta.) 

Recientemente, 1962, uno de los autores 
(Marl íne/) , a solicitud del Biólogo Ed . I.una de 
Carvalho, del Museo do Dundo (Angola), le en­
vió las especies de Paussini sudamericanas de su 
colección, entre las que se hallaba una nueva es-
pecie (Homopterus iimrtinrzi I.una de Carvalho. 
1963) y el primer representante argentino de la 
tribu, por él capturado. 

Algo más larde, Mart ínez tuvo oportunidad 
de conseguir de Venezuela y Bolivia , otros ejem­
plares tle esta tr ibu que completan el conoci­
miento de varias de estas especies, tanto en lo es­
pecífico como en lo geográfico, alguna de las 
diales hasta el momento sólo era conocida por 
el ejemplar tipo. E l segundo de los autores, Ji-
n u n e / A s ú a , tuvo la fortuna de obtener una es­
pecie más de Argentina, que una vez estudiada 
resultó ser nueva para la ciencia y que a conti­
nuación describimos, conjuntamente con comen­
tarios sobre algunos otros Homopterus de la 
"sección brasiliensis" y la única es|>ecie del sub­
género Arthropteropsis Kolbc, hasta ahora cono­
cida. 

Ante todo, queremos dejar sentado que las 
especies de esta "sección" son muy próximas unas 
a otras, estando representadas en la colección 
Mai t íne / , 4 de las 5 all í incluidas. 

Antes de pasar a la descripción y comenta­
rios, deseamos dejar expresados nuestros agra­
decimientos a los Srcs. Prof. Alberto F . Prosen 
de Resistencia, Chaco (Argentina); Ing. Carlos A. 
Bordón de Caracas (Venezuela); Dr. Carlos A l ­
berto Campos Seabra de R í o de Janeiro (Brasil), 
y Sr. Kurt Zisrhka de Santa Cruz de la Sierra 
(Bolivia), por el interesante material obsequiado 
y facilitado para su estudio a uno de nosotros 
(Martínez) y, que ha servido para las notas si­
guientes, haciéndolos extensivos a nuestro amigo 
el Sr. Aníbal R . B c / / i , por los dibujos que acom­
pañan el trabajo. 

Homopterus (Homopterus) luna-carvalhoi sp.n. 

(Figs. 1-4) 

Diagnosis: 
Especie próxima a H. marlinczi Luna de 

Carvalho y a H. brasiliensis Wcstwood. Se sepa­
ra de la primera por la pun tuac ión elitral, si­
milar, pero más espaciada; la escultura de las 
antenas es más aglomerada y fuerte, con el bor­

de superior de la maza claramente denticulado; 
cuerpo más ensanchado |>osieri(>nneiite; pun­
tual ion del pigidio, d.ira, IM rugosa, etc. 

De H. brasiliensis la distinguimos por la di­
ferente, escultura y Conna de las antenas y la es­
cultura de la cabe/a y pronolo, más acentuada; 
tibias posteriores con el ápice distal poco más 
ancho (pie la base; el pigidio con puntuac ión 
mucho más impresa y aglomerada: genital del 
macho ion la a p ó l i s i s dorso-apical del ialo en 
arco irregular y menor que la mitad de éste. De 
las otras especies del gru|>o, H. subconlutus Dar-
lington, H. hondurensis Darlington y H. boli­
vianas Kolbe se separa: del primero por la for­
ma del pronoto, antenas, prolongaciones |x>slor-
bitales y la forma de los genitales del macho. 
De hondurensis (? = kriegi Re i l hensperger) lo 
reconocemos, a primera vista, por la aparente fal­
ta de ornamentación de pelos y forma de los ge­
nitales del macho; p m úl t imo, de bolivianas, de 
la (pie es también muy próxima, la diferencia­
mos por la puntual ion del cuerpo y los genita­
les del macho. De las otras esiieries del subgé­
nero, es fácilmente reconocible por la forma de 
las antenas, entre otros caracteres. 

Fig. I.—Homopterus (II.) luna-earvaloi sp. n., Contorno,, 
vista dona] «le cabeza y pronoto; la* antenas en vista 
.lulero-dorsal; f'ig. 2.—Antena; Fig. S—Antena, anteojos 

10? v l iv. visia dorsal. 

Descripción: 
o". Coloración uniforme rojizo-tcstácca, mo­

deradamente brillante; la superficie dorsal prác­
ticamente glabra, pero con fuerte aumento y se­
gún la incidencia de la luz, numerosos puntos 
de los élitros tienen pelitos microscópicos, inter­
calándose entre éstos a los lados, algunos otros 
más largos; en el pigidio y en las tibias, las cer­
das microscópicas, vistas con aumento, son más 
aparentes. 

Cabeza: Poco más estrecha que el pro­
noto; los ojos prominentes, bien separados 

23S 



CIENCIA 

enire sí, esferoidales y rasi lisos. Labro pequeño, 
liso. Región frontal con las fóselas paramcdialcs 
centrales algo alargadas y poco profundas; la su­
perficie lateral a estas y en el vértice punteada 
lina, pero conspicua y bastante aglomeradamen-
te, perdiéndose los puntos en la región de las fó­
selas frontales. Antenas bastante más largas que 
la longitud de cabeza y pronoto combinados, 
de II artejos: 1" pequeño, globoso, ligeramente 
comprimido ántero-posteriormente y con la re­
gión superior escotada, para dar inserción al 2? 
artejo que es anular, muy pequeño y oculto den­
tro de aquél; maza formada por los 9 artejos 
siguientes, la relación entre largo y ancho es 
3:1 aproximadamente; 3 o muy corto y el más 
angosto, cuneiforme y con el borde superior muy 
aguzado; 4 o a 10° subiguales en longitud y an­
chura o muy levemente decrecientes, siendo el 
borde superior de los S° a 10° un poco más largo 
que el borde inferior y aquél con los ángulos 
anteriores ligeramente salientes dando el aspecto 
de subserrado; el borde inferior es subserrado y 
ligeramente arqueado; 11° semidiscoidal, casi 
como tres veces la longitud del precedente; la 
superficie de los artejos es fina y bastante densa­
mente punteada, tornándose esta escultura en 
los bordea laterales de los S1' a 10° y todo la del 
1 I o más aglomerada y fina, tomando p>r ello 
aspecto de. rugosa y con microscópica y muy 
poco evidente pilosidad, sólo visible según la in­
cidencia de la luz. Piezas bucales normales para 
el género. 

Tórax: Pronoto más ancho que largo, su re­
lación es 1,6:1 aproximadamente; bordes latera­
les en arco, ligeramente escotados en la base y fi­
namente marginados en quil la; borde caudal en 
arco poco sinuoso y marginado; borde anterior 
con margen muy fino y poco conspicuo. Super­
ficie irregular, glabra, algo convexa lateralmen­
te y plana en el disco; medialmente y sobre los 
bordes laterales surcada, el surco mediano fino, 
longitudinal, termina en una depresión rasa y 
visible como impresión pre-escutelar; los surcos 
laterales, bien impresos, anchos, especialmente 
|x>r detrás y sobre los bordes anterior y posterior, 
donde estos son más evidentes y forman una de­
presión rasa y algo transversal. La escultura está 
formada por puntuación fina, poco más aglo­
merada por detrás y tomando sobre los surcos 
aspecto coriáceo; en el disco con algunas estrías 
transversales muy finas, las que unen algunos 
puntos (escultura alutácca). 

Prosternan, epímeros y episternos protoráci-
cos con micropuntuación muy fina. 

Mesonoto con el escudete en tr iángulo isósce­

les, con la superficie microscópica e irregular-
mente punteada, los puntos no alcanzando los 
bordes, que son estrechos y lisos. Élitros |>oco 
más de dos veces más largos que cabeza y 
pronoto combinados con sus extremos leve 
|>ero conspicuamente ensanchados, con el ápice 
truncado casi recto; la superficie tiene tres o 
cuatro líneas costiformes muy finas, irregulares 
y poco evidentes, que se pierden antes del ápice 
distal y no son constantes en los dos ejempla­
res estudiados; el resto de la escultura está for­
mada por puntos finos, no muy juntos, que son 
¡JOCO más notables en el tercio basal, tornándose 
en el resto muy fina y superficialmente rugoso-
Corlácea y con puntos intercalados, éstos llevan 
pelitos cortísimos y microscópicos a los que se 
les interponen lateralmente otros más largos y 
más notables. 

Mesosternón y mesepisternos con escultura 
alutácea muy poco evidente. 

Nfetasternón a los lados del disco con depre­
sión baja, oblicua y abierta anteriomente, la 
región media se insinúa en cuña entre las meso-
coxas y, en su superficie se nota micropuntua­
ción fina y dispersa y una línea media longitu­
dinal oscurecida, que se inicia bien por detrás 
del ángulo anterior y finaliza sobre el borde 
posterior; las regiones laterales y los metepister-
nos con escultura alutácea muy fina y algo apre­
tada, entre la que se intercalan algunos punti-
tos mayores. 

Patas normales para el género. Las anterio­
res con los trocánteres y fémures microscópica­
mente punteados y pilosos, la pilosidad poco 
más abundante y evidente en la faz. inferior de 
estos últ imos; tibias ensanchadas distalmentc, en 
la faz dorsal con micropuntuación pilífera, más 
aglomerada sobre los bordes y hacia el ápice, 
en la faz. ventral casi lisa, la excavación distal 
profunda y los tarsos ocultos dentro de ella, con 
la cara inferior de los 2 ' a 4 o artejos tarsales 
cubiertos de pilosidad muy tupida; las uñas son 
simples, arqueadas y aguzadas. Las tibias del 
par medio son de igual aspecto a las preceden­
tes, pero la pilosidad del borde interno más 
conspicua y apretada; las tibias posteriores son 
más largas que las medias, conformadas y orna­
mentadas de manera muy similar, siendo los tar­
sos y uñas de los pares medio y posterior seme­
jantes a los del anterior. 

Abdomen: Esternitos microscópicamente pun­
teados, los puntos más dispersos hacia la región 
media. Pigidio con puntuación fina, pero im­
presa y aglomerada, que se pierde en la región 
inferior reflejada; la depresión posterior es an-
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cha y puede tener dos fóselas (Holotipo), o ser 
ésias obsoletas (Parati|x>). Propigiclio con niicro-
ptiutiiación fina, evidente y espaciada. Genita­
les: Lóbulo basal con la apófisis dorso-distal ha-
inatiforme, más corta que la mitad del borde 
anterior del ápice de] lóbulo ; ápice del lóbulo 

F¡n. l.—Homoplerut (II.) luné-curbmlhot «i>. n., Aparato 
genital • i< i • (Lóbulo iiasai y paraaaroa) tinta derecha. 

triangular-alargado con vértice romo; la parte 
i/ ipiicrda del lóbu lo de formato similar, peto 
más petpieñ.t. Los parameros son disimiles, sien-
do el derecho mucho mayor «pie el izquierdo. 

Longitud: 8,5 niin; ancho: 3,5 niui aproxi­
madamente. 

Ejemplares examinados y procedencia: 2 o* o" 
(Holot ipo o* y Paratipo o*) procedente! de 
Argentina, provincia de Misiones, San Ignacio 
(Bade-lcg.). Holo t ipo o* en la colección Mart í ­

nez, Paratipo o" en la colección Jiménez-Asúa. 

9 desconocida. 
Es la segunda especie de Paussini hallada en 

la Argentina y la decimotercera encontrada en 
la Región Neotropical . 

Tenemos el placer de dedicarla al Biólogo 
por tugués Ed . L u n a de Carvalho, del Musen do 
Dundo (Angola), uno de los estudiosos de este 
gru|x> de Carabidac, que más ha trabajado últ i­
mamente para el mejor conocimiento de estos 
tan interesantes mirmecófi los. 

HomafHrrui (Homo/ilmis) hraulirmis (Westwoocl), 
1841" 

(.on el conocimiento de esla especie (Luna 
de Carvalho. I96S), se tuvo por primera vez para 
la Argentina un representante de la tribu Paus­
sini. E l ejemplar de referencia, fue capturado a 
la luz de l ámpara de mercurio, en la localidad de 

' Para lilliliografla completa ele las especie», consultar 
Luna ele Carvalho, 1963. 

Igtt.i/t'i (Misiones), situada en el extremo nord­
este de la provincia y en los límites del Parque 
Nacional del mismo nombre, estando ese ejem­
plar pertenece a la colección Martínez. 

Efectuamos a q u í esta aclaración; dado que 
p"i un "lapsus", fue omitida la localización pre-
c isa, e revendo necesario la misma, jxir tener la 
provincia de Misiones características ecológicas 
muy diversas, algunas de las cuales consideramos 
inapiopiadas para el hallazgo de estos peculia­
res y especializados coleópteros. 

Además de ese ejemplar, hemos visto otros 
dos procedente) de Brasil , Estado de Guanabara 
(R ío de Janeiro), Represa Río Grande, X I I -
1960 y 1-1964 (F. M . Olivcira-leg.) en la colec­
ción del Dr. Campos Scabra de R í o de Janeiro. 

HomopUnu (Homo/itcrus) marltnrzi Luna de Carvalho. 
1963. 

E l Holot ipo 9 y ú n i c o ejemplar hasta ahora 
conocido, se halla depositado en la colección 
Martínez. Fue encontrado por él, en el mes de 
septiembre de 1955 en Utinga, alrededores de 
la ciudad de Belem (Estado do Para, Brasil), 
en el suelo junto a un tronco de árbol , en las 
inmediaciones de un nido de hormigas no iden­
tificadas. E l insecto se encon t ró muerto y muti­
lado. 

Aclaramos esto y clamos datos de su captura, 
debido a que en la descripción original figura 
"Conc. de Para", debiendo leerse E " (statlo) do 
Para. 

HotnopUnu (HomopUrut) boíMenai Kolbe, 1920. 

E n la colección Mar t ínez hay un ejemplar 
de esta especie, de la cpie según Luna de Carvalho 
(1969:9), sólo se conoce el ÜJH». 

Es ésta muy próx ima a Homopterut iiwrli-
nrzi Luna de Carvalho y a lunn-carvallioi sp. n., 
separándose de la primera por muy pocos pero 
definidos detalles, tales como la escultura de las 
antenas, cuya maza está bien punteada; los éli­
tros son casi rugoso-piinteatlos en la base, tor­
nándose hacia atrás clara, pero densamente pun­
teados; forma del escudete, más p e q u e ñ o y más 
aguzado en el ápice. N o podemos comparar los 
genitales, por ser los ejemplares cpie poseemos 
de sexos distintos. 

Material examinado y procedencia: 1 9 de 
Bolivia , tiepartamente Santa Cruz de la Sierra, 
provincia lbáñez . A l i o Suru iú , 11-1961 (K. Zis-
chka-leg.). 

E l hallazgo del tercer ejemplar de la eape* 
cié (dos son los típicos según Kolbe, 1920:151), 
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en una región (lisiante no más de 50 k i l ó m e t r o ! 
en línea recta de la zona donde ra/aba Stein-
bach (Bncnavisia y alrededores), confirma la es-
\m ie, que como ment ionamos precedentemente, 
es muy p róx ima de H. iniirlinczi y / / . luna-car-

valhoi, separándose de la primera por la escul­
tura y de la segunda por detalles de ésta y de 
los genitales. 

El ejemplar a q u í citado fue capturado du­
rante la noche, a t r a í d o por la luz de una lám­
para de mercurio. L a región es t ípica de bosque 
tropical amazónico. 

Ilonioplerus (Homopterus) kriegi Reirhenspcrger. 1938. 

= / Homopterus (II.) Iiondurensts Darlington, 1937. 

De esta especie poseemos un ejemplar 'le 
Venezuela, que es |x>sible determinar correcta­
mente romo Homopterus kriegi Reichenspcrger, 
pero no así como H. hondurensis Darl ington. 

Darlington, al describir su especie (1937:56-
57), no menciona en absoluto la presencia de 
pilosidad; en 1950:70. Este mismo autor al efec­
tuar un comentario, emite la sospecha de que 
la especie de Reichenspcrger pudiera ser sinó­
nima de la suya, concluyendo que para la veri­
ficación de esto, es necesario la comparac ión de 
los tipos o de material comparado con éstos. E n 
ese mismo a ñ o , 1950:137, fig. 118, en u n trabajo 
general de pausinos, figura los genitales de H. 
hondurensis. 

Recientemente L u n a de Carvalho, 1963:9-
10, señala a kriegi como s inón imo de hondu­
rensis. 

N o queremos entrar en polémica acerca de 
si kriegi es s i nón imo o no de hondurensis, pero 
nos parece, basándonos en las descripciones de 
Darlington y Re¡chcns]>erger, que ambas no 
coinciden y, si a esto se añade que la compara­
ción del d i seño de los genitales de hondurensis 
(pie da el primero de estos autores con los de 
nuestro ejemplar de Venezuela, vemos que si el 
dibujo que da Darlington es exacto y, podemos 
considerar como carácter específico la forma del 
lóbulo medio y parameros, kriegi es especie dis­
tinta de hondurensis. 

Por desgracia, por no poseer ejemplares de 
hondurensis, no podemos dilucidar esta más o 
menos aceptada sinonimia, pero señalamos 
que la antena fue correctamente figurada por 
Reichensperger (1938:73, fig. 1), dibujo que 
coincide en un todo con la antena de nuestro 
ejemplar. 

Dejamos por lo tanto para Darl ington, (pie 
menciona haber visto 5 ejemplares de honduren­
sis (1950:70) el adatar esta cuest ión. 

E l material estudiado por nosotros es un cj 
procedente de Venezuela, Estado de Sucre, Ca­
riaco, 28-VI-196I (C. Bordon-leg.), colectado a 
la luz y depositado por gentileza del Ing. Bor­
dón en la coleccicin Martinez. 

Uomopieruí (AHhropleropsis) praemonens (Kollic), 1920 

Martínez, posee en su colección, un ejemplar 
9 de esta es|>ec¡e que procede de Bol iv ia , De­

partamento Santa Cruz de la Sierra, Provincia 
Ibáffez, E l Es|>ejo, 11-1962 (A. F . Prosen-leg), 
capturado a la luz de l á m p a r a de mercurio. 

Como en el caso de H. bolivianas Kolbe, el 
lugar de captura de esta especie no dista, del lu­
gar topo t íp ico donde fuera recolectado por pri­
mera vez por Steinbach, 30 K m , en l ínea recta, 
siendo ecológicamente similar toda esta zona, sel­
va tropical de tipo amazónico . 

Este ejemplar sería, según la bibl iografía que 
hemos podido consultar, la segunda captura de 
la especie en Bol iv ia . 

ANTONIO MARTÍNEZ' 
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EFECTO DE LA DEFICIENCIA TIROIDEA SOBRE 
EL DESARROLLO DEL CEREBRO DEL CONEJO 

Se ha sugerido que una deficiencia de hor­
monas tiroideas durante la vida letal puede con­
tr ibuir en gran parte al retraso del desarrollo 
cerebral observado en el cretinismo. L a difícil 
obtención de tejido cerebral de cretinos y el he­
cho de que el cretinismo generalmente es diag­
nosticado t a rd íamen te han dificultado la com­
probación de esta teoría. Sin embargo, existen 
algunas evidencias de que en el cretinismo de­
bido a aplasia congéni ta del tiroides el cerebro 
es histológicamente anormal en un tiempo cer­
cano a l nacimiento (1) . 

L a posibilidad de que las hormonas tiroideas 
puedan ser necesarias para el desarrollo normal 
del cerebro del mamífe ro " i n ú te ro" , así como 
en la vida inmediata al nacimiento, nos enca­
minó a estudiar el efecto de la deficiencia tiroi­
dea sobre el desar ro l ló del cerebro del conejo 
durante las ú l t imas etapas de su vida fetal y 
los primeros días inmediatos a su nacimiento. 

M A T K R I A I . V M&TODM 

En el presente trabajo se utilizaron conejos «le raía 
indeterminada. 1.a deficiencia tiroidea fue inducida me­
diante la administración de niel¡I-Honradlo (MU' ) mez­
clado en el agua de beber (0.2 %) y en el alimento (0,1 %) 
a partir del décimo día de gestación y hasta el final del 

Fig. f,—Peso húmedo del cuerpo de los hijos de conejas 
normales (círculos blancos) v de conejas tratadas con 
metiltiouracilo (círculos negros) entre el 23" y 4Sv día 
después de la concepción. I.a línea vertical indica el mo­

mento del parto. 

experimento. Loa fetos fueron obtenidos de la madre me­
diante operación cesárea bajo anestesia con pentoharhi-
tona (40 mg/Kg). Dos o tres fetos fueron obtenidos de 
una misma madre en el día apropiado cerrando poste­

riormente el i'ucrr» y la pared abdominal materna. Los 
fctirs o recién nacidos restantes fueron lomados poste­
riormente a diferentes intervalos. En otros experimentos 
se obtuvieron lodos los hijos de una misma madre en 
el día Oportuno. De esta manera fue posible realizar ob­
servaciones cu diferentes etapas del desarrollo en cantadas 
completas y en individuos de diferentes carnadas. Los 
animales recién nacidos fueron amamantados por la madre 
hasta el momento de su sacrificio- Los fclos y los co­
nejos reden nacidos fueron sacrificados mediante rom­
pimiento del cuello, e inmediatamente después el cerebro 
fue expuesto cortando la bóveda craneana, el tallo cere­
bral se seccionó a la altura de la base del cráneo y el 
cerebro completo fue extirpado con una espátula. Los 
pesos del cerebro y del resto riel animal se determinaron 
por separado. Posteriormente, el rucr)>o del animal, in­
cluyendo el cráneo sin cerebro, fue desecado en un horno 
a 110° durante dos o tres días para la obtención del peso 
seco del cucr|H>. 

RESULTADOS 

Los |>esos del cuerpo y del cerebro de lelos 
de conejo y de conejos recién nacidos fueron de­
terminados |x>r un período comprendido entre 
el 28 ' y el 43° día después de la concepción. L l 
pe r íodo tle gestación fue de 30 a 31 días en todos 
los animales estudiados, incluyendo a los trata­
dos con M T U . Aproximadamente en la mitad 
de las madres utilizadas todos sus hijos fueron 
tomados para el experimento el mismo día ; de 
las carnadas restantes se tomaron dos o tres hijos 
en cada ocasión a intervalos de dos o más días. 

E n total se obtuvieron 160 hijos vivos, de 
27 conejas no tratadas con M T U , y un total 
de 134 hijos vivos de 33 conejas tratadas con 
esta droga. E l menor n ú m e r o de hijos vivos por 
coneja en el grupo tratado con M T U fue tlebido 
a la alta incidencia de abortos y de productos 
muertos después de un periodo de gestación nor­
mal (Tabla I) . 

En los animales utilizados tomo control el 
peso h ú m e d o de los hijos (Fig. I) aumen tó de 
7,9 g en el 23? d ía a 204 g en el 43'-> día . E n 
todos los intervalos comprendidos entre el 25° y 
el 43° día después de la concepción, el peso del 
cuerpo de los hijos de los animales tratados con 
M T U fue menor (pie el de los hijos de los ani­
males empleados como control, haciéndose ma­
yor esta diferencia después del nacimiento. E l 
efecto del tratamiento con C T U sobre el peso 
h ú m e d o del cuerpo se debió , cuando menos en 
parte, a una d i sminuc ión de los sólidos totales, 
ya que el peso seco del cuerpo de los animales 
tratados con M T U fue menor que el de los ani­
males del grupo de Control en todas las etapas 
posteriores al 23" día después de la concepción 
(Fig. 2) . L a proporc ión existente entre el peso 

seco y el peso h ú m e d o a u m e n t ó con el tiempo 
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en ambos grupos de animales durante el pe r íodo 
de observación, sin existir una diferencia notable 
entre el grupo control y el de animales tratados 
con M T U (Fig. 3 ) . 

I.a Fig. 4 muestra el peso h ú m e d o de los ce­
rebros de los animales del grupo control y de los 
animales tratados con G T U . En los animales no 
tratados con M T U el peso h ú m e d o del terebro 
a u m e n t ó de 0,42 g en el 23° día después tle la 
concepción a 3,9 g en el 43° día; la p roporc ión 

TARI A i 
NÚMERO I»: FETOS Y AMMAUS RECHÍN NACIDOS OUI I NIPOS 
DE OONEJAJ NORMALES Y DE CONEJAS TRATADAS CON METIL-

TIOCRACII.O 

Control Tratado» 

Fetos vivo* obtenidos mediante opera-
ración cesárea 108 74 

Productos vivos en el momento del 
parto 52 60 

Abonos 1 38 
Producto! muertos en el momento del 

parto 2 19 

T o t a l 163 191 

Conejas embarazadas 27 33 
(incepciones por coneja 6,0 5,8 

existente entre el peso del cerebro y el peso cor­
poral d i sminuyó durante este mismo per íodo 
(Fig. 5) . E n los animales tratados con M T U el 
peso del cerebro fue ligeramente menor que en 

M 

I-I I- - ' 4— 
. i 

SO 

• - £ • 1 
/ 

.... 

-i 

• i . 

L 
i *> 
o I 

- «o / s f 

s 
10 

<> tr a Sí 
Pi»»._MfPJlfs M j ^ i c í i í e i ÍClfiÑ 

Fig. 2.—Peso seco del cuerpo de los hijos cíe conejas nor­
males (círculos blancos) y de conejas tratadas con metil-
liouracilo (círculos negros) entre el 23' y 43° día después 
de la concepción. La línea vertical indica el momento 

del parto. 

los utilizados como control en cada intervalo 
estudiado. Sin embargo el tratamiento con M T U 
tuvo un efecto menor sobre el peso cerebral 

que sobre el peso corporal, lo cual es demostrado 
por el hecho que a partir del 25° día la propor­
ción existente entre el peso cerebral y el cor-
poral fue mayor en los animales tratados con 
M T U que en los no tratados con esta droga 
(Fig. 5) . 

DISCUSIÓN 

Es bien sabido que las drogas antitiroideas 
relacionadas con el tiouracilo son capaces de cru-
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Fig. 3.—Proporción del peso seco y del peso húmedo cic­
los cuerpos de los hijos de conejas normales (círculos 
blancos) y de conejas tratadas con mctil-tiouracilo (círcu­
los negros) entre el 23' y el 43' días después de la con­
cepción. La linca vertical indica el momento del parto. 

zar la barrera placentaria e inhib i r la secreción 
de tiroxina jjor el tiroides fetal (2). Es t amb ién 
conocido el hecho de que estas drogas son con-
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Fig. 4.—Peso húmedo del cerebro de los hijos de conejas 
normales (círculos blancos) y de conejas tratadas con 
mclil-tiouracilo (círculos negros) entre el 23" y 43' días 
después de la concepción. La linca vertical indica el mo­

mento del parto. 

centradas por la g lándu la mamaria y excretadas 
con la leche (3). Tomando en cuenta estos dos 
hechos, es lógico suponer que, la adminis t rac ión 
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de drogas antitiroideas a un mamífero preñado, 
inhibe la s e c r e c i ó n de hormonas tiroideas mater­
nas y fetales. I.a s e c r e c i ó n de hormonas por el 
tiroides del recién nacido será inhibida también 
si éste es alimentado con la leche materna. 

Un aumento en la incidencia de aborto y de 
productos muertos al final de la gestación ha 
sido observado en conejas preñadas y tiroidec-
íomi/adas (4), y en ratas preñadas y tratadas con 
tiouracilo (5). Sin embargo, estas observaciones 
no pudieron ser confirmadas |x>r Krohn (0) . 

En nuestro caso no es posible saber si la gran 
incidencia de abortos fue debida a un efecto del 
tratamiento con M T U sobre la capacidad ma­
terna para proveer el medio necesario para el 
desarrollo del feto, a un efecto sobre el feto 
mismo, o a ambos factores. 

Aunque los efectos del tratamiento sobre el 
peso del cuerpo y del cerebro en el animal en 
desarrollo fueron más evidentes después del na­
cimiento, t ambién se observaron ciertos cambios 
durante la vida fetal. L a administración de pro-
pil-tiouracilo a ratas preñadas ha mostrado cau­
sar una ligera reducción en el peso del feto (7). 
En nuestra serie de experimentos no encontra­
mos evidencias que indiquen que el efecto de 
la deficiencia tiroidea sobre el crecimiento del 
cerebro parece ser menos afectado que el creci-

Fig. §.—Relación del peso cerebral con el peso coi poi al 
de los hijos de conejas normales (círculos blancos) y 
de conejas tratadas con melil-liouracilo (círculos ne­
gros) entra el 28* y 43" días después de la concepción. 

1.a línea vertical indica el momento del parto. 

miento del cuerpo, hallazgo (pie está de acuerdo 
con las observaciones de Eayrs y Taylor (8) 
realizadas en ratas de 15 a 24 días de edad y 
tratadas con metil-tiouracilo. Sin embargo, se 
han observado claramente cambios histológicos 

en la corteza del cerebro en desarrollo de ratas 
con función tiroidea delicicnte (9). 

Nuestras observaciones no ofrecen evidencia 
alguna de que la deficiencia tiroidea provoque 
cambios en el contenido de agua en el cuer|>o 
del feto o del conejo recién nacido comparables 
con los observados en el mixedeina humano. 

SUMARIO 

La administración materna de metil-tiouraci­
lo a partir del décimo día de preñez produce 
una disminuí ion en la velocidad del crecimien­
to del cuerjxi del feto y del conejo recién nacido 
alimentado con la leche materna, l. 'n efecto 
similar, aunque menor, fue observado en el cre­
cimiento del cerebro. Este tratamiento parece 
disminuir la cantidad de sólidos totales del or­
ganismo en desarrollo sin producir cambios evi­
dentes en el contenido en líquidos. 

SUMMARY 

Treatment with methyl-tliiouracil to preg­
nant rabbits from the 10th day of pregnancy 
produce! a diminution in the rate of growth of 
the whole body of the feetuses and new-born 
animals, and a similar, though smaller, effect on 
the growth of the brain. Th i s treatment decrea­
ses the total solids without any effect on the 
water content of the body in loetal and new­
born rabbits. 

A . CUARÓN SANTISTEBAN 
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México, D. F . 
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M O D I F I C A C I Ó N DE LA RESPUESTA A LA ACETIL-
COLINA EN AORTA AISLADA DE CONEJO POR 

ALGUNAS PIRIDINAS 

En 19(¡l (2) comunicamos que el ácido nico­
tinico y algunas p i r id inái semejantes antagoni-
/an la acción pretOFa de la noradrenalina y de 
la adrenalina, tanto sobre la presión arterial ge­
neral como sobre la circulación de! lecho renal 
aislado. Con objeto de estudiar si el efecto an­
tagónico entre las piridinas y la noradrenalina 
se realiza a nivel de la musculatura de los vasos 
sin inervación, en un siguiente trabajo (I) en­
contramos que tanto el ácido nicotinico como 
la 2-picolina y la 3-picolina antagoni/aron la 
acción de la noradrenalina en tira de aorta de 
conejo, y |>or el contrario, el ácido d ip i ro l ín ico 
potenció la acción de la noradrenalina. E l efec­
to antagónico entre la noradrenalina y el áci­
do nicotinico o la 2-picolina varió de 19,72 ± 
2.10";, a 20.43 ± 1,78%; la 3-picolina antagoni-
/('> la acción de la noradrenalina en aorta de 
conejo sólo un 9,18 ± 2.12%, y por el contra­
rio el áciilo dipicol ínico potenció este efecto 
»,16 ± 1,30%. 

Los resultados de trabajos anteriores (1 y 2), 
sobre las relaciones entre algunas piridinas y la 
adrenalina o noradrenalina, sugirieron el estu­
dio de la interacción entre estas piridinas y la 
aectilcolina, con este objeto realizamos el pre­
sente estudio sobre aorta aislada de conejo. 

M i n a » 

Los otperjnwfitoi M resillaron en aortas dé conejos 
sacrificados |KII golpe en la nuca. Se disecó la aorla des­
cendente, cortándola en espiral, de acuerdo con la téc­
nica de Williatnson y Moore 13). 1.a* tiras de aorta de 
aproximadamente S a í cm de longitud se colocaron en 
una cámara con solución de Krcbs hicarbonatada. Se cui­
dó de que el volumen de la solución de Krcbs en la 
cámara fuera siempre de 25 a IB mi. Se mantuvo el 
preparado a una temperatura constante de 88° durante 
todo el curso del experimento. Se registraron cu papel 
ahumado las contracciones de la aorta ron una palanca 
para contracción isotónica. tenias las soluciones emplea­
das se ajustaron a un p H enlrc 7.1 y 7.6. 

La aretilcoliua se administró directamente en la cá­
mara y se Utilizaron dosis que variaron de 10 a 100 mtg en 
un volumen de 0,.í mi. Se eligió la dosis que en cada 
experimento dio una respuesta amplia y uniforme. Una 
ve/ regularizada la respuesta a tura dosis determinada de 
aectilcolina se registraron 2 A II controles, se cambió el 
Krcbs en cada ocasión, para luego agregar al harto 500 
mcg de: ácido nicotinico. 2-picolina, S-picolina. l-picolina 
o ácido dipicnlinn; 45 seg después se administró la aec­
tilcolina \ se registraron las respuestas. Se compararon las 
obtenidas antes y después de la administración de las 
piridinas estudiadas; en los resultados se proporcionan 
las diferencias de ambas respuestas en por ciento. 

RESULTADOS 

Respuesta a la acetilcolina de la aorla aisla­

da de conejo. 

I.as dosis utilizadas de acetilcolina produje­
ron, en todos los casos, la contracción de la 
aorta aislada de conejo. I.a ampli tud de la con­
tracción varió en cada experimento de acuerdo 
con la dosis, por lo que, en cada caso, se eligió 
la de acetilcolina que produjo una respuesta am­
plia y uniforme, ésta varió entre 10 y 100 mcg. 

Acción de las piridinas con grupo metilo so­

bre la respuesta a la acetilcolina en aorta aisla­

da de conejo. 

La administración previa, en el baño de per­
fusión de la aorta aislada de conejo, de 500 mcg 

I T T 

A B C 
Fig. I.— Registro de las contracciones producidas I M H la 
acetilcolina en aorta aislada de ronejo. A.—acetilcolina 
sola: /*.—acetilcolina 45 seg después de 500 micg de 4-

l'icolino. 

de 2-picolina, 3-picolina ó -1-picolina, 45 seg an­
tes de la adminis t ración de la acetilcolina, pro­
dujo una disminución de la respuesta, como se 
puede apreciar en la Figura 1 y en la Tab l a I. 

De las 3 piridinas empleadas, la 3-picolina 
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y la 4-pÍcoiÍni produjeron una inhibición más 
nniablc tic la respuesta a la acctilrolina, que 
varió entre el 31,5% y el 25,8%. E l manejo es­
tadístico mostró que no hay signilicancia entre 
estos do» datos, por lo que, ambas sustancias an-
tagoni/an la respuesta a la acetilcolina en forma 
semejante. 

I .1 2-picolina no modificó signilicativamente 
la respuesta a la acctilrolina sobre la aorta aiv 
lacla de conejo, ya que sólo disminuyó la res-
puesta 1,2 ± 6,5% (P>0,4). 

Kig. 2.—Registro de las contracciones producidas por acc-
tilcolina en aorta aislada de conejo. A.—acetilcolina sola: 
tí.-acetiUolina después de 500 meg de ácido nicotinico. 

Acción de las piridinas con grupos carboxi-
los sobre la respuesta a la acetilcolina en aorta 
aislada de conejo. 

Acido nicotinico.—El ácido nicotinico, au­
mentó la respuesta a la acetilcolina 16,5 ± 
7,6%. En la Figura 2 se proporciona un ejem­
plo de este efecto. 

Acido dipicolínico.—Esta piridina aumen tó 

piridinas. L a contracción producida por el áci­
do dipicolínico se sume'» a la de la acetilcolina, 
como se aprecia en la Figura 3. 

DISCUSIÓN 

Por los resultados encontrados y si conside­
ramos la estructura química de las piridinas es­
tudiadas (Fig. 4), p o d e m o s concluir que las pi­
ridinas con un grupo metilo, 2-picolina, 3-pico-

KÍR. 3.-Igual que Fig. 1. ,4.—acetilcolina sola: //.-acetil­
colina después de ácido dipicolínico y C—Acido dipi­

colínico solo. 

lina y 4-picolina, antagoni/an la acción de la 
acetilcolina sobre la aorta aislada de conejo. Por 
el contrario, las piridinas con grupo carboxilo, 
potencian la respuesta a la acetilcolina, así el 

Media del por Desviación NV de 
Pirldina ciento de cambio estándar F.rror tipo experimentos T P 

2-picolina - 1.2 ± 6 ü 1.6 4 0.75 0.5 - 0,4 
3-picolina -313 ± 142 3.0 8 103 < 0.001 
4-picol ¡na -25.8 ± 29.7 6.0 6 4.3 < 0.01 
Ac. nicotinico +16.5 ± 7.6 13 6 11.0 < 0,001 
Ac. dipicolínico +52,0 ± 2.8 1.0 2 52.0 < 0,001 

la respuesta a la acetilcolina 52,0 ± 2,8%, como 
se aprecia en la F igura 3 y Tabla I. 

E l ácido dipicol ín ico por sí solo, produjo la 
contracción de la aorta aislada, efecto que no 
se presentó cuando se administraron las otras 

ácido nicotinico a u m e n t ó esta respuesta 16,5 ± 
7,6% y el ácido dipicol ínico 52,0 ± 2,8%. Sin 
embargo, es necesario hacer notar que el ácido 
dipicol ínico produjo, poi sí solo, contracción de 
la aorta aislada de conejo, peí o el aumento de la 
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respuesta es mayor (|ue la suma de las dos ac­
ciones. 

Si relacionamos los resultados encontrados 
en un trabajo anterior (I) con los que cita­
mos en este estudio, podemos concluir que las 
piridinas con un gruj>o metilo, como la 2-pico 
l ina y la 3-picolina, antagonizan tanto la acción 
de la nor-adrenalina romo la de la acetilcolina, 
en aorta aislada de conejo; de las piridinas con 
radicales carboxilo, el ácido dipicolínico aumen­
ta la respuesta tanto a la nor-adrenalina como 
a la acetilcolina; por el contrario, el ácido ni­
cotinico si bien antagoniza la acción de la nor-

co y ácido dipicolínico con la acetilcolina cu 
aorta aislada de conejo. 

2. —I.as piridinas, con grujx» metilo, 2-picoli-
na, 3-picolina y l-picolina antagonizan la res­
puesta a la acetilcolina en aorta aislada de co­
nejo. 

3. —Las piridinas, con gru|>o carboxilo, ácido 
nicotinico y ácido dipicolínico potencian la res­
puesta a la acetilcolina en aorta aislada de co­
nejo. 

4. —Se relaciona la estructura química de las 
piridinas y su interacción con la acetilcolina y 
l.i nor-adrenalina. 
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I aumento de 1.1 'espue»! â 1 ItTW 
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Ach. Acci I Icol i H.i 

Fig. 4.-Eslructura química de las pridinas estudiadas. 

adrenalina sobre la aorta aislada de conejo, has­
ta en un 20,43 ± 1,71% (1), potencia la acción 
de la acetilcolina hasta 16,0 ± 7,6%. Estos efec­
tos deben considerarse para aclarar el mecanis­
mo vasodilatador del ácido nicotinico, sin olvi­
dar que el ó rgano elegido para estas pruebas, 
responde con contracción tanto a la adrenalina 
como a la acetilcolina. 

R t i l l M K N 

L—Se estudia la interacción de las piridinas: 
2-picolina, 3-picolina, 4-picolina, ácido nicotíni-

SUMMARY 

1.—The following pyridins: 2-Picoline, 3-Pi-
coline, 4-Picolinc, Nicotinic acid and Dipicolintc 
acid, upon the effect of the acetylcholine res-
pniiiK i n isolated aorta of the rabbits. 

2—The methyl group, pyridins (2-Picoline, 
3-Picoline, and 4-Picoline) antagonize the ace­
tylcholine response in isolated aorta of the rab­
bit. 

8.—Nicotinic acid and Dipicol in ic acid, car-
hoxilic group pyridins, enhanced the acetylcho­
line res|X)nse in rabbit's isolated aorta. 

4.—It is shown that the acetylcholine or nor­
adrenaline response, is related to the chemical 
structure pyridin used. 

ALBERTO GUTIERREZ-LOPEZ 

y 
ARMANDO NAVA-RIVERA 

Departamento de Ciencias Básicas, 
Escuela Nacional de Odontología, ü . N. A. M. 
Mexico, C. II. 
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Noticias 
EL PREMIO KALINCA OTORGADO AL 

IIR. WARREN WEAVER 

El Dr . Warren VVeavcr ha sido designado 
OOBM décimotercer laureado «leí premio inter-
I I . I I mu.d Kal inga, para la divulgación de la 
ciencia, según comunica la UNESCO. 

E l Dr. Wcaver, ciudadano de los Estados U n i ­
dos, ha adquirido un gran renombre tanto tomo 
profesor, como administrador y escritor cientí­
fico. 

E l Premio Kal inga, es asignado |*>r un ju­
rado internacional designado ]>or la UNESCO , y 
su importe se eleva a la suma de I 000 libras es­
terlinas. Proviene de una donación del Sr. Bijo-
yanand Patnaik, industrial indio, que es uno 
de los directores de la Fundac ión Kalinga, asi 
designada del nombre de un itn|>crio fundado 
en la India hace 22 siglos por Asoka. 

La candidatura del Dr. Weaver fue presen­
tada p i n la Asociación Internacional de Escri­
tores Científicos de los Estados Unidos y |x>r la 
Asociación Americana para el Avance de las 
Ciencias, E l jurado —compuesto |>or el Profesor 
Stefan Nicolau, director del Instituto de infra-
mitrobiología de Bucarest, el Prolesor C. H . 
Waddington, director del Instituto tic genética 
animal de Edimburgo y el Dr . Venancio Deu-
lofett, qu ímico argentino y antiguo presidente 
de la Asociación Argentina para el Adelanto de 
las Ciencias—, hizo la selección del Dr . Wcaver 
|x>r unanimidad. 

El Dr. Weaver, nacido en 1894, comen /ó su 
carrera en calidad de profesor de matemáticas 
en el California Inst i tuí oí Technology y en la 
Universidad de Wisconsin, y es actualmente vice­
presidente y director ejecutivo de la Fundac ión 
Art l i t i r P. Sloan. 

El Dr. Weaver es autor de numerosos tra­
bajos y obras entre las cuales mencionaremos 
cs|>c(¡alíñente I.ady —Luck— thc T h c o i y of Pro-
babilily, the Mathematical Thcory of Commu-
nication, Science and Gomplcxity, y People, 
Energy and Food. 

L o i precedentes laureados del Premio Ka l in ­
ga, que fue fundado en 1951 son Ixmis de Bro-
glie (Francia); J u l i á n Huxley (Reino-Unido) ; 
Waldemar Kaempffert (Estados Unidos ) ; A u ­
gusto Pí-Suñcr (Venezuela); Georgc Gamov (Es­
tados Unidos) ; Bertrand Russell (Reino U n i ­
do) ; K a r l von Frisch (Alemania y Aust r ia ) ; 
Jean Kostand (Francia) ; Ri tchic Calder (Reino 

Unido) ; A r i h u r C. Clarkc (Reino U n i d o ) ; Ge-
rard Piel (Estados Unidos) y Jagjit Singh (India). 

PLAN PARA LA UTILIZACIÓN DE CUATRO 1NSTI-
TUCIONES DE IBEROAMÉRICA COMO CENTROS 

DE FORMACIÓN EN CIENCIAS DEL MAR 

Participa la UNESCO que el objetivo de las 
becas que concederá es su aporte a la formac ion 
de personal hispano-americano en Biología Ma­
rina, Oceanografía física. Oceanografía química , 
Ecología marina y Planctología en aquellos paí­
ses donde tales disciplinas no se encuentren 
todavía bien desarrolladas, mediante la utiliza-
ción de Instituciones de América hispana que se 
hallen en pleno desarrollo. 

I .os becarios t raba jarán con el corresix>ndien-
te personal especializado a que se les asigne en 
las instituciones enunciadas y asistirá también 
a los cursos complementarios que en determina­
das disciplinas se dicten. 

Las becas du ra rán un año , podiendo prorro­
garse, y la UNESCO pagará los pasajes de ida y 
regreso. La estancia en el lugar del becario será 
sufragada jx>r la insti tución a que corresponda. 

Actuarán como centros de formación las si­
guientes instituciones: Instituto Oceanógrafico, 
Universidad de Oriente, (áim.m.í (Venezuela); 
Instituto Oceanógrafico, Universidad de Sao 
Paulo, Sao Paulo (Brasil) ; Estación de Biolo­
gía Marina de Moniemar, Viña del Mar, U n i ­
versidad de < .hile (Chile) e Instituto Intcruni-
versiiario de Mar del Piala, M a r del Piala 
(Argentina). 

Los candidatos deberán ser egresados en 
Ciencias, y en su defecto alumnos del ú l t imo 
a ñ o de la carrera, haber recibido alguna pre­
paración previa en disciplinas de ciencias del 
mar, o estar vinculados con instituciones educa­
tivas o de investigación de su país, que tengan 
tel.ii ion con las ciencias del mar. 

CONGRESO INTERNACIONAL DE UNIVERSIDADES 

Se han iniciado los preparativos de la IV 
R e u n i ó n de la Asociación Internacional de U n i ­
versidades, que habrá de celebrarse en T o k i o 
del 31 de agosto al 6 de septiembre de 1965. 

L a Asociación fue fundada en Niza en d i ­
ciembre de 1950, después de largos esfuerzos 
preparatorios. Desde 1930, un congreso univer­
sitario reunido en L a Habana hizo hincapié en 
la necesidad de una organización internacional 



«le este típo. En 1937, en París, una («inferencia 
internacional estableció los planes de una orga­
nización internacional permanente; en 1939 se 
integró un «omite, encargado de los trabajos de 
pi cp.ti .u i o n . los «uales quedaron sus|iend¡dos a 
raí / «le la Segunda Guerra Mundia l . I.as gestio­
nes se reanudaron con motivo «le la Conferencia 
General de la UNESOO, efectuada en México en 
19-17. A l a ñ o siguiente el gobierno «le los Países 
Bajos les dio un nuevo impulso, propiciando 
una reunión en l ' l recht a la «pie asistieron re­
presentantes de 135 universidades. Así se cons­
ti tuyó, con delegados «le 34 países, el Comité 
Internacional de Universidades' cuyos planea­
mientos permitieron fundar en Niza, en diciem­
bre «le 1950 la Asociación Internacional «le U n i ­
versidades. E n .tt|nelia ocasión se estatuyó la 
carta orgánica «pie rige a doscientas institucio­
nes que funcionan en diversos países. 

A comienzos de 1959 figuraban como miciti­
b i o s 283 universidades e instituciones «le ense­
ñanza superior, distribuidas en (¡5 países. 

E l objetivo principal de la Asoc iación es pro­
mover la cooperación académica sobre una base 
práctica, para asegurar así una serie «le servi­
cios útiles a las instituciones universitarias, y, 
de manera general, a los organismos que se ocu­
pen de la enseñanza superior y la investigación 
científica en el mundo entero. 

L a Conferencia General está compuesta «le 
miembros titulares o universidades asociadas, 
pero también admite observadores. Se reúne por1 

lo menos una vez. cada cinco años, a l iu «le <le-
finir la política general de la Asociación y ele­
gir las autoridades del Consejo Administrativo. 
Después del congreso constituido en Niza en 
1950, la Con (ciencia General se reunió en Es­
tambul en 1955 y en l a Universidad Nacional 
Autónoma de México del 6 al 12 «le septiembre 
de 1960. En esta úl t ima se acordó que la IV 
Conferencia General se llevaría al cabo en el 

Japón . 

NOMBRAMIENTOS DIVERSOS 

Patronato de la Revista CIENCIA.—Por falleci­
miento del Ing. Evaristo Araiza había quedado 
vacante el puesto de Presidente de su Patronato, 
para el «pie fue designado el L i c . Carlos Prieto, 
y para la Vicepresidencia del mismo ha si«lo pro­
puesto el Dr. Ignacio Chávez, quién tomó pose­
sión a primeros «le marzo pasado. 

Universidad Nacional Autónoma de México. 

—La junta de Gobierno de este alto centro ha 

designado «le nuevo para el cargo de Retloi al 
Dr. Ignacio Chávez, quién t omó |x>scsión del 
puesto el 13 de febrero ú l t imo. 

Instituto Politécnico Nacional.—El Dr. G u i ­
llermo Massieu ha sido nombrado Diredor Ge­
neral «le este centro de cultura con fecha 15 de 
febrero pasado. 

Escuela Nacional de Ciencias (¿uimicas de 
la UNAM.-U Quita. Manuel Madrazo Gara-
tnendi ha lido propuesto para la dirección de 
este (entro, habiendo tomado posesión del mis­
mo el pasado mes de abril . 

Sci retaría de Salubridad y Asistencia.—El Dr . 

Rafael Moreno Valle, Secretario de Salubridad 
y Asisieniia ha confirmado en la Dirección Ge­
neral de Alimentos, Bebidas y Medicamentos al 
Quiñi . Técn . Rafael Mesías Erisbie, y también 
lo ha hecho en la Dirección de Alimentos y Be­
bidas al Dr. Guil lermo Posada, y ha nombrado 
Diredor de Medicamentos, al Dr. E«luardo Es­
colado. 

Cámara de la Industria de Laboratorios (¿u¡-

mico Farmacéuticos.—El (¿tilín. José Ignacio Bo­
lívar Goyanes, ha sido nombrado para la pre­
sidencia «le esta ior|)oraci('>n, tomando posesión 
el 28 de enero úl t imo. 

Nueva Estación de Biología Pesquera.—En el 

próximo mes de abril «piedará terminado el edi-
ficio que ocupará la Estación de Biología Pes-
«piera de i a m p i r o (Tamps.). La Estación, de­
pendiente del Instituto Nacional «le Investiga­
ciones Biológico Pesqueras, «le la Direccii'm 
General de Pesca e Industrias Conexas (Secre­
taría de Industria y Comercio) , se localizará en 
el sitio conocido como L a Isleta, en las inme­
diaciones del Río Panuco, a escasos 12 k i lome-
tros del mar. 

La zona de trabajo de esta Estación, será la 
región Noreste «le México, desde la frontera con 
Estados Unidos hasta T u x p a n (Ver.) . Entre 1«» 
trabajos más impoi i.mtcs a realizar, algunos cie­
d los ya en ejecución, se encuentran estudios so­
bre la biología y pesia de las especies de mayor 
importancia económica, como son camarón, jai­
ba, ostión, guachinango, robalo, sábalo, etc.; 
catalogación de los métodos y artes de pesca em­
pleados en la actualidad y su mejoramiento; cria 
y cultivo de ostión y peces; asesoramiento a la 
industria pesquera y trabajos de exploración. 

El personal técnico está formado por los Bió­
logos Humberto Chávez, como Director, Mar t ín 
Controlas G . , Sergio García S. y Jesús Maclas O . 
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Terminología 

LOS NOMBRES " Q U Í M I C A GENERAL", " Q U I M I C O F Í S I C A " Y " Q U Í M I C A T E Ó R I C A " 
COMO TITULARES DE OBRAS DIDÁCTICAS 

por 

MODESTO BARGAI.LO, 

Escuela Nacional «le Ciencias Biológicas (I.P.N.) 
México, D. F. 

Los hechos químico y quimicofisico. Química y 
(¿uímicofísica. 

Una ciencia se construye con hechos y con 
conceptos, leyes y teor ías deducidos del estudio 
de aquéllos: conjunto de factores que ha de ser 
específico o distinto de los (pie se otorguen a 
otras ciencias. E l hecho pr imordial que hizo po­
sible edificar la Q u í m i c a es la existencia de sus­
tancias p u n í de diferente compet ic ión o estruc­
tura, unido a otro fundamental: la transforma­
ción de las sustancias. L a Física, en cambio, se 
cimienta en dos hechos cardinales: la existencia 
de energías y su t ransformación mutua. Pero, 
obsérvese que no es posible la transformación de 
las sustancias sin la presencia de energías; las 
cuales no pueden manifestarse sin un vehículo 
material, que a su vez es transformado (hecho 
químico) o no (físico). 

Se considera carác ter distintivo entre los he­
chos o fenómenos físico y químico, la reversibi­
lidad o irreversibilidad, esto es la vuelta, al cesar 
la causa del fenómeno, del estado final al inicial 
(físico) o la |>ernianenc¡a del estado final (quí­
mico). N o obstante, la existencia de reacciones 
reversibles disminuye en alto grado las diferen­
cias entre ambos fenómenos y mayormente si se 
tiene en cuenta que las reacciones consideradas 
irreversibles pueden llegar a ser reversibles al 
disponerse de debidos valores de temperatura y 
presión. Si admi t iésemos el criterio general de 
que el fenómeno q u í m i c o reversible es de tipo 
quimicofisico, una ú l t ima conclusión sería la de 
la inexistencia del f enómeno propiamente qu ími ­
co, dado que toda t ransformación sustancial es 
siempre actual o potencialmentc una reacción re­
versible. Adviértase empero, cpic el fenómeno de 
la t ransformación de las sustancias es de categoría 
superior al de su carácter reversible o irrever­
sible; por lo que e l hecho propiamente qu ímico 
( transformación sustancial) supera al que pu­

diera considerarse como quimicofisico (transfor­
mación Sustancial reversible). Si tal no aconte­
ciera, la Química tendr ía que ceder todo su 
Campo a la Quimicofísica. A nuestro entender, 

no deber ía asignarse a la Quimicofísica, a ú n con­
ceptuándola como una rama de la Química , es­
tudio alguno que impl ique t ransformación de 
sustancia o modificación de estructura. Hasta 
aquellas reacciones en que es bien perceptible 
la inmediata in tervención tle una energía (elec­
troquímicas, fotoquímicas . . . nucleares) deben 
incluirse en el terreno de la Química . Estas re­
flexiones reducen, evidentemente, el amplio cam­
po que suele otorgarse a la Quimicofísica, aun­
que no lo anulen. 

Advirtamos de paso, que cuando sólo se trate 
de diferenciar hechos (físico, químico, quimi­
cofisico), antes (pie su ín t ima naturaleza, intere­
sa el cómo se nos presentan a nuestra observa­
c ión (o exper imentac ión) . E l q u í m i c o apenas 
necesita al respecto, más que los primeros pasos 
del análisis, que debe terminar mucho antes de 
que invada el ámbi to metafísico. A ú n sin dejar 
de seguir dicha norma, pronto l legaríamos al 
tronco c o m ú n de aquellos hechos, arraigado en el 
campo de la mecánica molecular, con cimiento 
a su vez en la atómica o sea en la Micromccá-
nica. Y serian su|>erados los fenómenos o hechos 
que consideramos químicos , físicos o químico-
físicos, y la Qu ímica , la Física y la Quimicofísica 
queda r í an reducidas a ramas particulares de una 
ciencia ampl ís ima la Micromccánica . . . Felizmen­
te, situados en la copa del árbol de las ciencias, 
para examinar y diferenciar las ramas y sus |x>-
siciones relativas, no necesitamos al tronco, al 
que sólo con gran esfuerzo vislumbramos. 

El campo propio de la (¿uímicofísica. 

Existen dos vastos campos en que los hechos 
qu ímico y físico se nos aparecen con ciertas ca­
racterísticas que permiten juzgarlos como quí-
micoíísicos: uno, la existencia de la sustancia o 
materia en sus diferentes estados (de agregación, 
sustancia pura, coloide y solución); y el otro, la 
influencia de la composic ión qu ímica o de la 
estructura sobre las propiedades físicas de las 
sustancias (cuanto Perrin asigna a la Estequio-
metr ía) . La existencia de buen n ú m e r o de par-
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tic n í a s subatómicas, inicíeos d e s u n c i o s , . ¡ i o n i o s , 

iones monoatómicos, moléculas e iones poliató­
micos) considerados todos ellos aislados), así co­
mo sus agregados antes citados y entre ellos la 
sustancia pura, son casos particulares del prin­
cipio general de la Química : el de la existencia 
de gran número de sustancias diversas. Pero, co­
mo no podemos desentrañar la naturaleza de 
esas partículas o agregados si se prescinde de su 
interacción con fuerzas o energías y estas corres­
ponden a la Física, el estudio de la materia y 
sus estados tendrá carácter químicofísico. Obser­
vemos, en cambio, que para diferenciar las sus­
tancias (uno de los objetivos fundamentales de 
la Química) no se necesita remontarse al estudio 
de esas interacciones, ni tampoco se exige desen­
t rañar la naturaleza ín t ima de la sustancia; por 
lo que no se sobrepasa el campo de la Química. 
Obsérvese, también, que la transformación de 
partículas, los cambios alotrópicos, o los de es­
tado de agregación, lo mismo que una reacción 
sustancial, debe ser objeto de estudio de la Quí­
mica, por tratarse en todos estos casos de trans­
formación de sustancia o de estructura. Guil ler­
mo Ostwald que además de gran químico era 
filósofo, en su Einführung in die Chemie (1910), 
dice que los cambios de estado físico (fusión, 
va|x>rización...) constituyen los fenómenos quí ­
micos más sencillos. E l acto de la disolución y 
la formación tic un coloide, deben considerarse 
como fenómenos químicos. 

E n el otro vasto campo, el dé la Estequiome-
tría, adviértase que la influencia de la compo­
sición sobre las propiedades físicas no implica 
la transformación sustancial: el fenómeno es fí­
sico; |»ero, por variar su cualidad o valor con la 
composición o estructura tic las sustancias, esto 
es, ¡jor causa de la diversidad de éstas, el fenó­
meno participa del carácter qu ímico: se trata, 
pues, de hechos químicofísicos, precisamente los 
más característicos: los colores de las sustancias, 
densidades, pesos atómicos y moleculares, refrac­
ciones especifica», refracciones moleculares, con­
ductividad eléctrica, etc., etc., pertenecen a ese 
campo químicofísico. E n un mundo imaginario 
en que sólo existiera una sustancia habría el 
hecho físico; pero no los químico y quimicofísico. 

Fundándonos en lo expuesto, puede ser de­
finida la Químicofisica, como una rama común 
a la Física y a la Química que trata de la mate­
ria y sus estados y de la influencia que sobre las 
propiedades físicas ejerce la diversa composición 
o estructura de las sustancias. 

¡'agilidad de las definiciones usuales de Quími­
cofisica. 

L a inseguridad que se advierte siempre que 
se trata de deslindar los cam|xis de la Química, 
Física y Químicofisica, la encontramos en quie­
nes desde hace más de dos siglos se han ocupado 
de los objetivos de la Químicofisica. Es corrien­
te en los Tratados de dicha disciplina, asignar 
el nacimiento de la Químicofisica a Ostwald y 
Van't Hoff, al crear en 1887 la "Revista de Quí­
micofisica" (Zeitschrift für physikalische Che­
mie), por más que se otorgue ya el carácter quími­
co-físico a los trabajos de Berginann (1775) sobre 
afinidad. Es común el olvido de que ya en 1752, 
Lomonossov definió (•) la Químicofisica como 
"una ciencia que basándose en las leyes y expe­
rimentos de la Física, explica cuanto acontece 
en los cuerpos compuestos, por medio de opera­
ciones químicas" ; y añadió : con el nombre de 
Químicofisica comprendemos "a cuanto conduce 
al conocimiento y explicación científica de la 
composición de los cuerpos" y "los fenómenos 
químicos deben explicarse mediante la Física". 
Empleó, también, el calificativo "físicoquímico" 
cuando hacia 1756 redacté) la Parte experimen­
tal de un curso de Químicofisica, en el que se 
ocupa, en su primer libro, de unas "investiga­
ciones fisicoquímicas sobre las sales". En 1741 
había ya escrito unos Elementos de Química ma­
temática. No se ocupa Lomonossov de la natu­
raleza del hecho químicofísico; |>ero, ésta se des­
cubre en el desarrollo y aspectos tratados en la 
citada investigación sobre las sales, en la única 
parte que escribió relativa a las soluciones, y 
que aún tiene valor actual. 

Los tratados de Químicofisica en general, no 
se ocupan tle esclarecer el significado preciso del 
hecho o fenómeno químicofísico; la mayoría no 
lian siquiera la definición de Químicofisica y se 
limitan a señalar su campo o los métodos de 
estudio, o sus objetivos de aplicación. He aqu í 
algunas definiciones escogidas, un poco al azar: 
Perrin, en los Principios de la Fisicoquímica de 
su Tratado, analiza el estado limítrofe a la 
Física y Química para sentar el objetivo de la 
Químicofisica, y llega a una definición tan vaga 
(el propio autor lo confiesa) como la siguiente, 
que subraya: pertenece "a la Química física to­
da investigación y toda teoría que, para ser rea­
lizada o expuesta, exige que un mismo cerebro 
conozca, por lo menos en sus grandes líneas, la 
Física pura y la Química pura". Son más con­
cretas las definiciones que encontramos en tex-

(•) Véase nuestro articulo aparecido en Ciencia, 12 
(7-8): 208-209, 1952. 
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los de uso corriente: en Gctman-Daniels, " E l 
objetivo de la Química teórica o física es cono­
cer, comprender y ut i l izar las leyes de la Q u í m i ­
ca y de la Física"; en Maron-Prutton. " L a rama 
de la Química que concierne tanto al estudio 
de las propiedades físicas y estructura de la ma­
teria como a las leyes de la interacción qu ímica 
y las teorías que la rigen"; y en Amsdcn, " L a 
Químicofísica puede ser definida como el estudio 
de las leyes que rigen la conducta física y qu ími ­
ca de las sustancias". Y autores como Euckcn 
sólo nos dicen (prólogo tie su Química Física): 
"1.a finalidad propia de un profesor de Q u í m i c a 
física en la enseñanza superior (universitaria) 
es la tie proporcionar a sus discípulos la com­
prensión de los fenómenos f ís icoquímitos y una 
cierta capacidad de pensar f ís icoquímicamente" ; 
expresión que poco nos dice porque antes no se 
nos ha dicho q u é se entiende por fenómeno fí-
s icoquímico. 

En el Chemical Dictionary de Haekh leemos: 
la Química física es "una rama de la Q u í m i c a 
teórica que trata de las relaciones entre la ener­
gía, y la fuerza qu ímica y sus transformaciones". 
Definición tan poco precisa como el concepto tie 
"fuerza q u í m i c a " (o afinidad de a n t a ñ o ) . Y en 
la Enciclopedia de Química de Clark-Hawley se 
observa que " l a Física se relaciona, principal­
mente con las propiedades y teoría fundamental 
de la materia, mientras que la Química-física va 
ligada a sus aplicaciones qu ímicas" . Definicio­
nes como las de Duval-Dol ique, en su Diction-
naire de la Chimie, son de otro carácter; "apli­
cación de las técnicas físicas al estudio de los 
procesos químicos , con objeto de tratar los pro­
blemas tlesde un punto de vista cuantitativo y 
deducir eventualmente las leyes del fenómeno" . 
Obsérvese que definiciones de ese tipo, aunque 
claras, son metodológicas ya que reducen la Qui -
micofísica a un conjunto de métodos de inves­
tigación o estudio con base en la Física y en las 
Matemáticas. Todas las definiciones expuestas 
no son más expl íc i tas que las que nos ofreció 
Lomonossov hace más tie dos siglos. 

Química General y Químicofísica. 

Es oportuno recordar a q u í que Ostwald en 
su clásico tratado de materias que la mayoría 
de los químicos amparan con el t í tu lo de Quími­
cofísica, no ut i l izó dicho nombre, sino el de 
"Química General" (en su "Tratado" y en su 
"Compendio", con varias ediciones, 1887 a 1919) 
(l.ehrbuch y Grundriss der allgemeinen Che-
mié). A pesar tie ser considerado como uno tie 

los fundadores de la moderna Químicofísica, Ost­
wald prefir ió emplear el ú l t i m o nombre. E l no 
haber recurrido al t i tulo "Químicof ís ica" puede 
significar que consideraba al de "Química Gene­
r a l " tomo más amplio y mejor definido que el 
de "Químicofís ica"; en cuyo caso se dis|x>ndrfa 
de una razón más para preferir el nombre "Quí­
mica General" al «le "Químicof ís ica" para el 
estudio «le I«H fundamentos (hechos, concep­
tos, leyes y teorías) comunes a tixlos o a graniles 
conjuntos de fcmVmcnos químicos . Ot ro hecho 
que pone de manifiesto la confusión entre am­
bas disciplinas y la dificultad «le señalar sus 
i ampos, es que en las revistas «le Química suelen 
constituir una sección c o m ú n la Química Gene­
ral y la Químicofísica. A ú n asignando a la "Quí ­
mica General" el campo que usualmente se otor­
ga a la "Químicofísica", a nuestro entender no 
se anula a la ú l t ima porque «juedan bajo su am­
paro el estudio de la materia y sus estatlos y el 
de la influencia que la diversidad de composi-
ci<Vn o estructura ejerce sobre las propiedades fí­
sicas, como antes hemos expuesto; y consideran­
do a ambas «orno ramas «le la Química . Es obvio 
que no ofrece ¡nc«>nveniente alguno el que una 
y otra se estudien o expongan juntas bajo el 
t i tulo ún ico de " Q u í m i c a General": en este caso, 
la Químicofísica debe constituir la In t roducción 
a la Química General, y que pudiera titularse 
" In t roducc ión : Químicofísica". Norma que pue­
de adoptarse en los diferentes grailos de ense­
ñanza en que se acostumbra estudiar dichas dis­
ciplinas (preuniversitario, preparatorio o voca-
cional; universitario o enseñanza técnica pro­
fesional; c instituciones o aprendizaje de tipo 
postuniversitario); basta con indicar, en un sub­
t í tulo, el gra«lo a «pie se destina. E n el citado 
en primer lugar, el tratamiento teórico en co­
nexión estrecha con el experimental, se basaría 
principalmente en la estructura y en el uso de 
matemát icas elementales; en el segundo grado, 
además ile una base estructural, se recurr i r ía en 
contados casos al cálculo diferencial e integral, 
según lo permita la naturaleza e importancia del 
f enómeno : en el grado universitario domina rá 
el cimiento t e n n o d i n á m i c o y el cálculo superior 
en el aspecto teórico, y en el cxi>erimental se 
recurr i r ía a técnicas físicas delicadas, seguidas en 
todo caso de los cálculos pertinentes. Si no se 
considera oportuno indicar el grado de enseñan­
za, puede recurrirán a subt í tulos , como "Estudio 
elemental, teór ico y p rác t i co" ; "Exposic ión es­
tructural", "Eximsición teórica y fisicomatemáti­
ca", u otros análogos. 
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La dualidad del nombre "Quimica íienernl." 

E l nombre " Q u í m i c a General" se emplea 
taino en sentido estricto o el antes expuesto, 
como en otro muy amplio, aunque elemental, 
aplicado principalmente en libros didácticos 
estadounidenses, y que convierte a la "Química 
General" en una especie de miscelánea quimi­
ca; lo que pudiera denominarse unas generali­
dades, si esta palabra no pecase de desact iva . 
Esa acepción de "Química General" es incorrec­
ta, porque general significa "lo c o m ú n " a un 
grupo de cosas; expresión (pie no puede aplicarse 
a una miscelánea qu ímica , con partes fundamen­
tal y descriptiva, dado que muchos aspee ios de 
tipo descriptivo referidos a centenares de sus­
tancias diferentes, sólo muy remotamente poseen 
algo de común, y más si se tiene en cuenta que 
uno de los objetivos de la Química descriptiva 
es poner de maniliesto la gran variedad de las 
sustancias, aunque para clasificarlas busque en 
ellas las semejanzas. Para evitar la dualidad de 
referencia, es recomendable sustituir el nombre 
"Química General" en su amplio sentido, por 
el clásico de "Química elemental", o por el es­
cueto de "Química" , con indicación del grado 
de enseñan/a a que se destina. E l primer nom­
bre es m á s adecuado que e l de "Elementos de 
Química" , porque el t é rmino elementos no pre­
senta acepción alguna equivalente a " lo más sen­
ci l lo o asequible de una ciencia o arte": se re­
fiere en este caso a sus fundamentos o principios, 
que muy bien pueden ser difíciles. Con el t í tu lo 
" Q u í m i c a " comprendernos a q u í a todos los as­
pectos de la Química (general, químicofísico y 
descriptivo en su amplio sentido), aunque tra­
tados elementalmente. Mientras perdure la dua­
lidad que nos ocupa, sería conveniente que e l 
nombre "Química General" en su estricto sen­
tido, se sustituyese por el más correcto y expre­
sivo de "Química fundamental". 

Av/ término "Química Teórica." 

Como titular de obras lo utilizaron ya hace 
más de medio siglo, Nernst, Hortsman y VV. 
Herz. Algunos químicos actuales lo emplean con 
sentido equivalente a "Químicofísica"; mientras 
que otros califican a esta úl t ima de rama de la 
"Química Teór ica" : si aceptásemos tal designa­
ción, no cabría en la Químicofísica el aspecto 
experimental; ejemplo de hasta d ó n d e puede 
llegarse al lanzar al vuelo afirmaciones sin preo­
cuparse (le vislumbrar su alcance. Libros recien­
tes como Tlieoretical Inorganic Chemistry de 

Day-Selbin (1962) vienen a ser textos de Qu ími ­
ca General, o de Químicofísica en su significado 
corriente, sin los aspectos considerados entre los 
más representativos de la ú l t ima disciplina (es­
tudios de los estados de agregación, cinética quí ­
mica, te rmoquímica y fotoquímica), y con mayor 
referencia al á tomo y al núcleo, al enlace (mími­
co y a otras cuestiones como ácido-base, solucio­
nes no acuosas, clasificación y |>eriodicidad, es­
tereoquímica, y coord inac ión ' temas tratados 
desde un punto de vista teórico elevado, post­
universitario, con empleo continuo del cálculo 
superior. 

Es obvio que dada la falta de precisión de 
"Química Teó r i ca" (a diferencia de "Física Teó­
rica"), consideramos que "Química General" am­
para a cuantos temas puedan ser tratados bajo 
el t í tu lo de "Química T e ó r i c a " o el de "Qu ími ­
cofísica" (tanto en su acepción usual como en la 
expuesta por nosotros), aún en el grado postuni­
versitario; ya que con el t é rmino "Química Ge­
neral" como titular de una obra didáctica su­
perior en la que se incluya la " In t roducc ión : 
Químicofísica" antes dicha, comprendemos cuan­
to se trata en los textos corrientes de Químico-
física y otros temas que no suelen incluirse como 
clasificación periódica, coordinación, etc.. -, con 
tratamiento predominantemente fisicomatemáti­
co; se excluirán, naturalmente, los aspectos ele­
mentales como leyes de las combinaciones y 
conceptos que se dan por aprendidos en grados 
inferiores de Química General. Se sobrentiende 
que las enseñanzas de Q u í m i c a General preuni­
versitaria, universitaria y posttiniversitaria de­
ben constituir, en cierto modo, tres grados cícli­
cos, pero sin excluir que determinadas materias 
sean asignadas sólo al grado que se considere 
más opoi umo, por su facilidad o dificultad o 
|>or el método que haya de seguirse para su 
estudio. 

A modo de conclusión. 

Los puntos tratados anteriormente deber ían 
ser objeto de discusión en las secciones de Ense­
ñanza e Historia de las Sociedades y de los Con­
gresos de Química : se enr iquecer ía así lo que 
el ilustre colega argentino Ciarlos E . Prélat ha 
denominado "Etemología de la Qu ímica" ; esto 
es la Química pensándose a si misma, repensán­
dose, utilizando términos de Mar io Runge. 

Ijejos de nosotros creer que algunas de nues­
tras consideraciones y deducciones no sean dis­
cutibles. Pero, si no se quiere desorientar al 
joven estudiante, han de desaparecer la dualidad 
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del titular "Química General", y la confusión 
en los conceptos y en los campos de Química 
General, Químicofísica y Química Teórica. N o 
es justificable que |x>r encastillarnos en normas, 
ambiguas por no preocuparnos de aclararlas, se 
perjudique al aprendizaje de nuestros discípu­
los. L a variedad terminológica es orgullo de un 
idioma; pero, en las ciencias, a cada fenómeno, 
concepto o aspecto ha de corresponder un sólo 
nombre, bien propio y expresivo. Puede accp 

tarsc la falta de unidad en los titulares de obras 
destinadas a quienes han forjado ya su criterio; 
variedad que obedece a puntos de vista particu­
lares y quC en general deben ser resalados. Pe­
ro, en libros destinados a la enseñanza, no pue­
de admitirse títulos que dejen de amparar el 
significado, n ú m e r o y extensión de todos los 
temas tratados. T í tu lo s que sus autores, deslum­
hrados pin- el afán de novedad, han elaborado 
con excesiva ligereza. 

Sobredio «le Ciencia, Méx., XXIII (6): 245-249. México, D. F., 1.1 de marzo de 1965. 
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Miscelánea 
III ( l i o D I F E R E N C I A L ( A P R O P O S I T O D E L A R A Z A 

M A Y A ) 

May palabras peligrosas que parecen llevar 
dinamita en su seno. Una de ellas es la palabra 
ra/a. Cuidado con manejarla a la ligera porque 
aún tratada con la mayor precaución puede ex­
plotar en las manos. 

Se pasa de raza al racismo y de a q u í a las 
más abyectas consecuencias. Y sin embargo, la 
palabra está llena de historia y nimbada de 
triunfos y es muy probable que, como decía 
Goethe del Danubio, le hayan dedicado, a la 
raza, más sonetos que a cualquier belleza artís­
tica del mejor cuño. 

México ha renditlo culto a la palabra. N o sé 
los sonetos que le habrán cantado los poetas, 
pero basta recordar entre la toponimia del dis­
trito federal, la Pi rámide de la Raza, el Hos­
pital de la R a z a . . . o leer en el escudo de la 
Universidad "Por m i Raza hablará el espír i tu" 
que en su día probaremos de tergiversar; "Por 
mi espír i tu hablará la raza" sin que nadie pueda 
regatearnos nuestra mejor intención de exege-
tas exigentes. 

E l que dudara de la importancia que tiene 
el "hecho diferencial" —para no llamarle com­
ponente racial o raza— en México, le bastará 
contemplar la cara del beneméri to Juárez du­
rante cinco minutos, hurgando en ella el hecho 
diferencial mexicano. E l que no absorba las d i ­
ferencias esenciales que hay entre las líneas ar­
quitectónicas de Juárez y las de la calavera de 
Linco ln , este no podrá saber jamás las fuerzas 
esenciales que distinguen Oaxara de Nueva 
York. 

Pero, hemos dicho que la palabra "raza" lle­
va dentro trilita y aunque nosotros nos propo­
nemos hablar de la raza maya nos ha parecido 
indispensable, I o sustituir la palabra raza por 
"hecho diferencial", 2 o hacer una primera esta­
ción aclarando ciertos puntos. En otra miscelá­
nea hablaremos de la raza maya en especial. 

Y a pesar de tantas precauciones no estamos 
seguros de salvarnos de la crítica. 

E l primer argumento que se nos ocurre para 
delatar el triste destino de la palabra, lo encon­
tramos en el "día de la Ra/a" . Mala ¡dea tuvie­
ron aquellos caballeros del espíri tu que entre el 
ocaso del siglo X I X y los albores del X X deci­
dieron perpetuar el recuerdo de Cristóbal Colón 

con el "día de la Raza". Tengo para mis aden­
tros que de haberle llamado el "día de Colón" 
así tan llanamente, hoy se festejaría en los dos 
continentes.. . ¡acaso en los cinco!, que nunca 
envió mensajes de adversidad el nombre de Don 
Cristóbal , hasta mis conocimientos, en n i n g ú n 
pals del Universo. O se le desconoce o se le ad­
mira. 

E l caso es que en España, —ni en España— 
ya no se le llama día de la Raza. En las calendas 
de los fastos oficiales desde hace unos años —los 
que llevamos de aciagos— se le llama "Día de 
la Hispanidad". 

En Argentina tampoco se guarda el nombre, 
y el día 12 de octubre se celebra fastuosamente, 
peta bajo la denominación de "Día de las Ame­
ricas", y aunque oficialmente había unos pocos 
días de diferencia entre uno y otro fasto ha ter­
minado para fundirse en un solo parto. E l 12 
de octubre. 

Aquí en México se sigue llamando dia de 
la raza, pero se sobreentiende, que es la raza 
mexicana. Para el que quiera convencerse, le 
bastará contemplar los ejemplares raciales que 
en el pie del monumento lo atestiguan. E n el 
año 1957 un hombre tan circunspecto como Ne­
mesio Garda Naranjo (tan ecuánime que afir­
maba su derecho y su derecha en periódicos n i 
tan derechos n i tan derechas), se sorprendía tie 
ver como el d ía 12 de octubre pasaban cosas 
tan extraordinarias como esta que transcribimos: 

"Vaya un ejemplo de la confusión en que v i ­
vimos. ¡El ú l t imo 12 de octubre caminaba yo 
por el Paseo de la Reforma y atlvertí que mien­
tras el monumento a Cristóbal Colón se encon­
traba desierto, un grupo de indios vestidos en 
forma pintoresca bailaban sus danzas delante 
del bronce de Cuauhtemoc. Pregunté el signifi­
cado de aquella ceremonia y me informaron que 
como era el d ia de la Raza, los indios glorifica­
ban al representativo m á x i m o de Anáhuac : para 
ellos, el 12 de octubre era el día de la raza india, 
Q u e d é perplejo porque es evidente que el ú l t imo 
emperador azteca no tuvo natía que ver con el 
descubrimiento de América y también es obvio 
que no necesita de laureles ajenos para desta­
carse como uno de los semidioses que ha pro­
ducido el género humano". Y termina D o n Ne­
mesio en esta consideración. " A Dios gracias, 
Cristóbal Colón se encuentra muy arriba de que 
se le glorifique o se le deje de glorificar, y 
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Cuauhtemoc está muy por encima del homenaje 
inadecuado que le tributaron". 

Francia, habitada en principio por galos, fue 
conquistada por romanos y más tarde por fran­
cos, fundieron sangres y razas y hoy sólo tenemos 
francesa. E n España se revolvieron, celtíberos 
y fenicios, latinos, moros y judíos y la mezcla 
racial ya no es tan homogénea . E n lVféxico a los 
cuatro siglos y medio de haberse iniciado la mez­
cla tic razas, no transparenta por n ingún lado 
la homogeneidad racial. Y conste que nadie 
pone su esfuerzo para lograrlo. 

N i los unos n i los otros. L a aleación provoca 
desigualdades dolorosas. Antes y ahora. Los es­
tratos siguen discriminados; criollos, mestizos e 
indios. Y no hablemos de los "marginados" por­
que éstos están totalmente centrifugados de todo 
intento de homogencización racial". De donde 
se deduce que nuestra Pirámide de la Raza cum­
plió con una de sus misiones fundamentales; la 
del sacrificio. E n ella se inmoló, el recuerdo de 
Colón y su raza. 

Tras de este exordio sale sobrando copiar las 
definiciones de Raza. Pero será bueno tal vez 
recordar que en el a ñ o 1951, catorce destacadas 
personalidades hicieron la siguiente declaración: 

"1) Los científicos reconocen generalmente 
que todos los hombres actuales pertenecen a una 
misma es|jecie, llamada Homo sapiens, y que 
tienen un mismo origen. Sigue siendo motivo de 
controversia, sin embargo, el fijar cuando y co­
mo los diferentes grupos humanos se separaron 
del tronco común . 

2) Las diferencias físicas entre los grupos hu­
manos son debidas: a) a diferencias de consti­
tución hereditaria: b) a diferencias del medio; 
c) pera la mayoría , a las dos causas simultánea­
mente. 

3) Los grupos nacionales, religiosos, geográ­
ficos, l ingüísticos y culturales no coinciden ne­
cesariamente con los grujios latíales, y los aspec­
tos culturales de tales grupos no tienen la menor 
relación demostrable con los caracteres peculia­
res de la raza. 

4) Las razas humanas han sido clasificadas 
—y lo son todavía— de manera diferente según 
los ant ropólogos . En su conjunto, los miembros 
tic cada gran raza se distinguen por ciertos ca­
racteres físicos. 

5) L a mayor ía de antrotxSlogos no toman en 
cuenta en sus clasificaciones las características 
mentales de las razas humanas. Las experiencias 
hechas con sujetos de una misma raza demues­
tran que los resultados de las pruebas tie inteli­
gencia y de personalidad de|>endc a la vez de las 

cualidades innatas y de las eeiiielie iones del am­
biente físico > social; peni no existe acuerdo 
WipectO a la impon.un i.i relativa ele ambos fac­
tores. 

fi) IJD» datos cientíiicos no corroboran la leo-
ría según la cual las diferencias genéticas here­
ditarias serían un factor primordial para deter­
minar las diferencial entre las culturas y sus rea­
lizaciones en los diversos pueblos o grujios étni­
cos; |M>r el i unitario, nos prueban que tales d i ­
ferencias se explican sobre lodo por la historia 
cultural de cada grupo. 

7) No poseemos ninguna prueba de la exis­
tencia ele las llamadas razas "puras". Los esque­
letos fósiles nos proporcionan lo poco cpie sabe­
mos de las razas desaparee idas. En cuanto a la 
mezcla ele razas, cabe peiis.u que el proceso de 
hibridación humana se viene real i/ando tlesde 
una época indeterminada, pero muy lejana. E n 
realidad, uno de los mecanismos, de la forma­
ción, extinción y fusión de tazas es precisamente 
su hibridación. J a m á s se ha demostrado que tal 
mestizaje tenga electos desfa\oiables; no existe 
ninguna razón biológica para prohibir el matri­
monio entre individuos de razas diferentes. 

H) Si consideramos ahora la posible aplica-
cien» de linios estos datos al problema ele la igual­
dad entre los hombres, debe afirmarse cpie la 
igualdad de derechos y la igualdad ante la ley, 
es tanto que principios morales, no se basan en 
absoluto en el postulado de que todos los seres 
humanos están igualmente dotados. 

9) Juzgamos necesario exponer ele manera 
formal lo cpie ha sido científicamente estableci­
do acerca de las diferencias entre individuos y 
grupos; 

a) Los únicos caracteres ele los cuales los an­
tropólogos han podido efectivamente basar has­
ta hoy las clasificaciones raciales, son caracteres 
físicos (anatómicos y fisiológicos); 

b) I ii el estado actual de la ciencia, nada 
justifica la creencia de que los grupos humanos 
difieren en cuanto a sus aptitudes innatas de 
orden intelectual o afectivo. 

c) Ciertas diferencias biológicas pueden ser 
tanto o más grandes dentro ele una misma raza 
que entre una raza y otra; 

el) Se conocen transformaciones sociales con­
siderables que en modo alguno coinciden con 
cambios de upo racial. Los estudios históricos y 
sociológicos corroboran de este nuxlo la opinión 
según la cual las diferencias genéticas casi no 
intervienen en la de terminac ión de las diferen­
cias sociales y culturales entre los grupos hu­
manos; 
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e) Nada prueba que la mezcla de razas tenga 
efectos desfavorables desde el punto de vista bio­
lógico. Los re.id latios, buenos o malos, que se 
logran, se explican también |«n factores SO 
iiales". 

La lista completa de los II firmantes es esta; 
1) R. A . M . Bergman (Amsterdam) 
2) C u m i a r Dahlberg (Upsala) 
S) L . C . D u n n (Nueva York) 
•1) J . B . S. Haldane (Londres) 
5) M . F. Ahsley Montagu (New-Brunswick) 
6) A . E. Mourant (Londres) 
7) Hans Nacbtsheim (Berlín) 
8) Eugene Schreider (París) 
9) Harry L. Shapiro (Nueva York) 

10) J . C. i ' revor (Cambridge) 
11) Henr i V . Valois (París) 
12) S. Zuckerman (Birmingbam) 
15) T h . Dobzhansky (Nueva York) 
II) Ju l i án Huxley (Londres) 

De lo que se colige tpie en este punto la 
ciencia no ha marcado límites definidos, por lo 
lamo será mejor que cada cual invoque sus vi­
vencias y delimite tu concepto de raza de acuer­
do al hecho diferencial que nos mantiene unos 
y varios, distintos y universales. Todo lo demás 
sería confusionismo inút i l . 

Campo histórico inteligible.—Porque de lo 
«pie íbamos a tratar hoy, o en el p róx imo articu­
lo, es del hecho diferencial del pueblo Maya y 
dentro de lo posible destacar características ra­
ciales suficientemente acusadas para formar el 
plinto de un pampo histórico inteligible. 

Recordemos antes —ya que estamos en plan 

de exordio— que es lo (pie debe entenderse ]xjr 
campo histórico inteligible: Toynbee dio el 
enunciado y hoy es un concepto universal. Así 
se llama a la civilización que se basta |x>r sí 
misma para dar cuenta de todas sus expresiones 
culturales y evolutivas. Por lo tanto no píxlría 
ser un campo histórico inteligible la civilización 
romana puesto que para entenderla debemos re­
currir a la he l én i ca . . . y asi diriamos de cual­
quier cultura europea entroncada inexorable­
mente con helenos, romanos y cristianos. H a b r í a 
que abarcar mucho más y llamar civilización 
occidental a una serie de culturas enlazadas y 
en cierta forma encadenadas con notoria depen­
dencia. 

Toynbee encuentra que de las tres razas blan­
cas principales (nórdica, alpina y medi ter ránea) 
han surgido 21 civilizaciones o campos históricos 
inteligibles, al paso que de la raza negra no ha 
surgido ninguna. En este continente encuentra 
el perfil de cuatro civilizaciones que no es mo­
mento de precisar. 

A nosotros se nos ocurre que los mayas son 
ejemplares evidentes de campo histórico inteli­
gible, iicro no a través de la "adversidad" que 
tanto entusiasma a Toynbee. 

T a m b i é n los Teocráticos, pero ya no nos pa­
rece tan claro el caso de los Aztecas. . . 

M u y cerca estamos de l imitar a tres, los cam­
pos históricos inteligibles de este continente. 
Mayas, Teocráticos, Incas. 

Empezaremos por los primeros —los mayas-
tomando todas las precauciones para no herir 
susceptibilidades y sin renunciar a nuestro pun­
to de vista.—A. ORIOL ANGUKRA. 
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Libros nuevos 

\ I I \ I . . H \ . Q., Apostillas ilr química farmacéutica, 
(Poslillas de (¿uimica \aimaceutica), 2 vols.. 928 pp.. Edil. 
Faculdadc de Farmacia c Bioquímica, l'nivcrtidadc. Sao 
Paulo (Brasil). 1961. 

Saludamos con entusiasmo la aparición de una gran 
obra de química farmacéutica (farmacia quimka) en 
un país Iberoamericano, Puse, en cierto, esta publicación 
del l'rof Quintilla Mingoia. titular de Fannacia quimka 
en la Facultad de Farmacia de la Universidad de San 
Pablo, en Brasil, es una gran obra que nada tiene que 
envidiar a los mejores libros sobre medicamentos en 
cualquier idioma y en cualquier parte del inundo Qui­
zá, el linico pero que se le pueda poner sea su presenta, 
eión li|Kigráfica. ya «pie está hecho a máquina y rrprodu. 
cido en mimeógrafo. probablemente por las dificultades 
técnicas «pie debe tener la industria editorial brasileña 
para la reproducción de fórmulas químicas. Pero, aparti­
de eso, en su contenido, el libro epte nos ocupa merece 
figurar entre los de primera categoría internacional. 

Aunque, modestamente, el autor lo titula "Apostillas", 
en realidad, la obra es un verdadero tratado ett ttxla la 
extensión de la palabra pues trata la materia de que 
se QCUpa con toda amplitud, es decir, con un criterio 
Integralmente farmeéntiro: lo mismo explica los nielo-
dos de síntesis —incluso de los medicamentos más mo­
dernos— que la estructura, las relaciones entre estructura 
y actividad, o la acción farmacológica, incluyendo expli­
caciones fundamentales sobre los efectos farmacológicos 
y sobre sus bases anatómicas o fisiológicas. 

Conviene revisar la lista de los capítulos fundamen­
tales para darse cuenta de lo completo del lexto. Entre 
los dos tomos comprende treinta capítulos que abanan 
los siguientes temas fundamentales: consideraciones ge­
nerales-, constitución química y actividad farmacológica: 
depresores del sistema nervioso central (anestésica gene­
rales, anestésicos básales, prcanestésicos, anestésicos lo­
cales, analgésicos, analgésicos antipiréticos y antirreumá-
licos, Itipnóticos y sedantes); depresores selectivos del sis-
lema nervioso central: medicamentos autouoinoirópicos 
(sinrpaiimiméticos, simpal ¡eolíticos, parasimpali-miméli-
cos, parasimpaticolíticos y anlihistamiiiicos); medie amen­
tos cardiovasculares y modificadores de la presión arterial 
(cardioiónicos, vasodilatadores, antiltipertcnsores), diuré­
ticos y anticliuréticos): modificadores del cuadro heñíalo-
lógico .coagulantes y aitticoagulantcs. antianéinicos, hi 
pocolcslcrolémicos. Iiipogluccnriantcs. sucedáneos del plas­
ma); modificadores de las funciones gastrointestinales 
(estimulantes del apetito y anoréxicos. antiácidos, coleré-
licos y colagogos, lipotrópicos, catárticos y antidiarreicos, 
remineralizantes y eulróficos. desinfectantes y antisépti­
cos); quimioterapia antib.iiteiiana (sullas, antibióticos, 
antipalúdicos); quimioierápicos antiprotozoarios (anrebi-
cidas, tripanieidas, organometálicos); quimioterapia» an­
tihelmínticos (tcnicidas, csqiiislosomiciilas, ncinaticidas); 
quimioterápicos contra los virus; quimioierápicos anti-
neopl.isicos; medicamentos para uso dermatológico; me­
die» de contraste para radiología. 

Cualquiera de los capítulos está tratado en todos los 
aspectos epte interesan al estudio de los medicamentos: 
química, farmacología, toxicidad, administración. Si, en 

cada caso, se lian tenido en cuenta los conocimientos clá­
sicos y se cousideían especialmente lodos los medicamen­
tos tradicionales que siguen teniendo un valor actual, 
también se intimen y se discuten todos los descubri­
mientos recientes, de tal manera que, puede decirse con 
toda ¡listeza, el libro esl í rigurosamente puesto al día. 
Lo cual es muy importante tratándose de un tema que 
se halla tan sujeto a cambios miiv rápidos, en parte 
justificados por nuevos hallazgos fundamentales pero, 
también, en parte por simple necesidad de cambiar con 
un criterio no fundamental lo que da a esta química 
de los medicaincnlos cierto carácter de modas pasajeras. 

(armo ejemplo de la lorma detallada en que se tratan 
los diversos capítulos elijamos uno de los de más actua­
lidad, el ele los medicamentos bipocolesierolémicos. (.o-
men/ando con una definición de términos, explica en 
.seguida la significación bioquímica del colcsterol, su bio­
génesis a partir del escualeno así como el origen bioquí­
mico de éste con la fase intermedia del ácido niévalo-
nico. lodo en una forma sumamenic- precisa y resumida 
pero suficiente para poder comprender los distintos pun­
tos donde actúan los diversos tipos ele aiiliatcrógcnos. 
En la enumeración de los hipocolcstcrolémiros específicos 
figuran los siguientes tipos: polisacáriclos naturales y de­
rivados (heparina y hepariclas, ex|M>nicndc> los métodos 
de preparación de las hepariclas a partir de la heparina, 
compuestos heparinoides); hormonas no esleroides y de­
rivados (tiroxinas); hormonas esleroides y derivados (éter 
metílico de la 16,16-difluoroestrona. audiógenos sintéti­
cos, ácidos biliares, sitosteroles y ilia/aestioides); ácidos 
alifáiicos 11 isa i .i i a. los (ácido tlifenéxénico, bcnzmalacciio); 
derivados ¡soelclicos del ácido butírico (ácido 2-fenil-
butírico y derivados, ácido 2-(p-bifenilil)-biilírico); deri­
vados del difcnilbcnciliuctauo (triparauol y derivados, in­
cluyendo la síntesis y la química de esta serie de com­
puestos): ácidos carboxilicos hctcroeíelieos (nicotínico y 
sales, ácido 3-piridinacético) y, finalmente, compuestos 
diversos (pimetina y otros nuevos). 

En conjunto, una excelente obra original de un pro­
fesor iberoamericano y que demuestra la necesidad de 
la c-spec iah/.ic ii.ii en química farmacéutica. El contenido 
de la obra es una prueba clara de que mi basta con ser 
un excelente químico para poder dominar la química 
de los medicamentos si no se tienen además los sufi­
cientes conocimientos complementarios de tipo biológico, 
combinación que, aplicada a la preparación de los me­
dios y remedios utilizados | » r el médico, es la que 
produce el farmacéutico moderno.—F. GOUL, 

STONF., F. A. C y R. WEST, ¿éitiiimrs en química orga­
nometálica (Advances in Organomelallic Chemislry), Vol. 
1, 33-1 pp. Acadciuic Press. Nueva York, lídil (II clóls.). 

Se inicia con BMC volumen una nueva serie de con­
tribuciones originales en capílulos ile interés común a 
la química inorgánica y a la química orgánica pues, por 
definición, los compuestos organometálicos participan por 
igual de ambas ramas de la química, tiorresponde este 
volumen al estilo de capílulos seleccionados escritos por 
especialistas, que no agotan el lema sino cpie recogen 
las novedades recientes en unos cuantos aspectos, pero 
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que pretenden, a la larga, diluir totalmente el (anquí 
(|uc corres|Minde al tema enuniiado en el titulo general de 
la serie. Asi. los autores son todo» profesores de química 
inorgánica o de química orgánica; con excepción de un 
profesor alemán (H. P. Frit/, de la l iiivcrsidad de Mu­
nich). lodo\ norteamericanos o ingleses. 

F-s interesante registrar los temas ele los capítulos se­
leccionados en este primer volumen pues representan un 
índice del interés actual sobre compuestos organometá­
licos. II primero se ocupa de los complejos larhoniücos 
de ios compuestos del hierro con los dietios. es decir, com­
plejos de diolefinas con hierro que tienen óxido de 
carbono coordinado (R. Pettit y G. F. F.merson). F.l se­
gundo, muy breVC, recoge las recientes novedades sobre 
hidruros de órgano-estaño y sus reacciones con compues­
tos orgánicos (H. G. Kuivila). teína que atrae después 
de los espectaculares éxitos logrados con otros hidruros, 
especialmente hidruros mixtos, en el \aliosisimo aspecto 
preparativo de la quúnica orgánica. El tercer capítulo 
(H. Gilman y G. L. Schncbke) trata de los cielosilanos 
orgánicos sustituidos, lo que está sugiriendo inmediata­
mente las estrechas relaciones y sus valiosas consecuen­
cias en el campo de nuevos plásticos, adhesivos y super-
ficies protectoras. Otro apartado versa sobre derivados 
dinii.u.11 hornillos de los metales (P. M. Treichcl y F. 
G. A. Stone). Otro más se ocupa de un tema clásico que 
no podía faltar, pues la química de los organomagnesia-
nos, desde que fueron puestos en circulación con la ini­
ciación del siglo por su descubridor V. Grignard. ha ve­
llido representando cada ve/ más uno de los capítulos 
fundamentales e imprescindibles de la química orgánica; 
el lema del capitulo seleccionado se refiere a la adición 
conjugada de los reactisos de Grignard sobre los siste­
mas aromáticos (R. C Fuson). Finalmente, cierra ti vo­
lumen un rapílulo de orientación teórica con base fisico­
química relativo a estudios espectrales infrarrojos y Ra-
man sobre los complejos formados entre metales y ani­
llos del tipo C.„H„. 

Dada la categoría de los autores y la presentación 
romo puestas al día de los temas relativos, con abundante 
y bien seleccionada bibliografía el volumen es sumamente 
atractivo y recomendable —y esperamos que los siguien­
tes de la serie merecerán la misma consideración— para 
todas aquellas personas que, en cualquier campo, lo mis­
mo el de la investigación que el del ejercicio profesional 
o el de la enseñanza, pretendan estar al día en las cues­
tiones relacionadas con los compuestos organometálicos.— 
F. GUAU 

MALFR, I.. V. BIRA.V y J. HOSPODKA, Cultivo conti­
nuo de Miirrorgfiimiiioi (Continont Cullivation o\ mi-
eroorganiítru) 191 pp. Proccedlngí of the Second Sympo-
sillín hcld in Plague. June 18-23. 1962. Publisliiiig Hoiisc 
of the C./cchoslovak Academy of Sciences. Praga. 1964, 

Contiene este libro los trabajo* presentados en el se­
gundo Syuíposium sobre Cultivo Continuo de Mitrorga-
nisinos y las discusiones sostenidas por los participantes. 

l a edición e impresión se lian hecho con gran cui­
dado y los temas expuestos abarcan desde el tratamiento 
teórico del método en sus diversas modalidades (teoría 
de la fermentación continua. Cultivos continuos en eta­
pas múltiples), hasta aplicaciones concretas como por 
ejemplo, producción de microrgauismos o de sustancias 
que elaboran, tales como antibióticos, polisacáridus.'clc.: 
o bien, aplicación del método a la utilización de dese­

chos industriales, pirólisis del carlxSn y otras. Hay varios 
artículos sobre el Importante tema de las fermentaciones, 
tales romo la alcohólica, tánica. Iiutanol aielónica y otras 
y algunos sobre temas tan interesantes como producción 
en proceso semicontinuo de alcaloides del cornezuelo 
del centeno o aplicación del cultivo continuo al estudio 
de las actividades microbianas en el suelo, etc. 

l a variedad de campos en cpie el método en cues­
tión se está aplicando actualmente despertará el interés 
de los lectores del libro, ya que a menudo se cae en la 
tendencia a leer publicaciones excesivamente especializa­
das dentro del campo en que se desarrolla la actividad 
propia. 

F.l libro debe considerarse excelente por la amplitud 
de los temas y la autoridad de los científicos participan­
tes, en particular en el tratamiento de los aspectos teó­
ricos discutidos en forma clara y suficientemente com­
prensiva. Por lo cpie se refiere a los trabajos sobre apli­
caciones prácticas del mélodo, estos no son siempre tan 
explícilos como podría desearse cuando leemos un ar­
ticulo en que los detalles técnicos cuentan mucho. Su­
ponemos que se concedió amplia liliertad a los autores 
para escoger la forma de presentación, pues algunos tra­
bajos son muy minuciosos y otros no. 

Al final aparece una tabla de símbolos unificados em­
pleados en el manejo de datos sobre cultivo continuo de 
microrgauismos, cpie consideramos de gran utilidad para 
especialistas y otros científicos interesados en el método, 
ya que desde hace algún tiempo exisie confusión a este 
respecto y en esle campo, como en lautos otros, se ha 
dejado sentir la necesidad que tiene la ciencia de expre­
sarse en los mismos términos en todos los países, para 
facilitar la comprensión y comunicación del conocimien­
to.-MARIO G, I'ACIIICO. 

RAHKN, M. D , Procesos primarios en la fotosíntesis 
(Primary Processes in Pholosynlhesis), 183 pp., Acade-
míe Press. Nueva York, 1963 (Jijo dó|,.). 

Con este volumen se inicia una serie de monografías 
sobre Bioquímica superior. Ka sido muy acertada la elec­
ción de este tema —la fotosíntesis— para los primeros 
volúmenes pues evidentemente se trata de uno de los 
problemas fundamentales de la bioquímica en su sentido 
más amplio. Ciertos bioquímicos se ofuscan con la idea 
de que no hay más bioquímica cpic la humana y hasta 
se concentran en pasos determinados del metabolismo 
como si eso fuese toda la bioquímica. Probablemente, el 
eslabón más valioso en toda la cadena del equilibrio bio­
químico es la fotosíntesis. 

El autor distribuye el problema en cuatro capítulos: 
el primero, que podría titularse Introducción o Genera­
lidades, lo llama "I.a Historia Natural de la Fotosínte­
sis". El segundo lo dedica al apáralo fotosintétiro, co­
men/ando por ocuparse del cloroplasto en todos los as­
pectos y de sus componentes fundamentales, principal­
mente el cromatóforo para terminar con aginias obser­
vaciones sobre la estructura fina del aparato folosínté-
lico en general. I-o más original, incluso en el título, se 
encuentra en los otros dos capítulos así titulados: "I.a 
era de la física de la radiación: pt< 15 a pt, 9" y "La era 
de la fotoquímica: pt, 9 a pt, 4". Quizá, al traducir al 
español, en lugar de la expresión "era" que va asocia­
da con la idea de un largo espacio de tiempo, general­
mente muy largo como para representar muchos años 
incluso muchos siglos, en este caso se debería buscar una 
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expresión más apropiada. |xir ejemplo, "época" que in­
cluye cualquier espacio de liempo. I'ues al referirse al 
nuevo Concepto de pl , lo eslá haciendo respecln de es­
pacios de liempo sumamente breves, fracciones muy pe­
queñas de segundo. 

introducción del concepto de pt,. según declara 
el autor, se debe a una sugestión del Prof. 1). Gutschc. 
de la Universidad Washington de St. I.ouis (Missouri) 
y está basada en la idea general de que el slmlxilo "p" 
representa el "logaritmo del reciproco de". De ahí ha 
creado su expresión —por analogía con pli . pK. etc.— 
como "logaritmo del valor reciproco del liempo. expre­
sado en segundo". De esta manera, la expresión que sir­
ve de Miiilu al primer capítulo, la época comprendida 
entre pt, -f-16 y pt. +9 quiere decir que es la época 
comprendida entre 10-'* y 10-* segundos. Precisamente, 
ese es el intervalo de tiempo que comprende la primera 
fase de la fotosíntesis, estrictamente física, que comienza 
con la absorción de energía radiante en forma de un 
quanto de luz visible o infrarroja. A partir de pl, 9. 
o quiza algo ames, comienza la época típica de la foto­
química en la que se complementa la conversión de la 
energía cuántica en energía libre disponible para la bio­
química y para la síntesis. 

Este volumen no llega más que hasta esc punto. Se 
anuncia un volumen posterior, de autor diferente, sobre 
la bioquímica de la fotosíntesis, que seria la época com­
prendida enlrc pt, -f-l y pt. —1 para dar paso, final­
mente a la época llamada de la fisiología, desde pt, —I 
en adelante y que incluye el crecimiento y la división ce­
lular ron la consiguiente creación de los constituyentes 
celulares para seguir en términos de tiempo auténtica­
mente extendidos —que ya podrían llamarse correcta­
mente en español como "eras"— que incluirían la ecolo­
gía y la evolución. 

Por consiguiente, este primer volumen dedicado a 
los "Procera primario" debe entenderse que se refiere 
a los comprendidos entre pt, 15 y pt, 4. eminentemente 
físicos. No olrstanle, ha sido necesario presentar una se­
rie de problemas químicos que intervienen aún en estas 
primeras fases físicas, aparte, por supuesto, de lo rela­
cionado con la clorofila misma epie es el sujeto central 
del tema. Así. présenla problemas de estructura y dis­
tribución de carotenos, discute la significarión y parti­
cipación de las quintillas vegetales abundantes en los 
cloroplastos. como las vitaminas K y las ubiquinonas ve­
getales ahora llamadas plastoquinonas. la estructura y 
participación de lipidos. especialmente fosfolípidos, y 
algunos otros problemas químicos menores, pero el texto 
principal es de orden físico-químico con abundante dis­
cusión matemática y con referencias a técnicas experi­
mentales nuevas como el esquema y manejo del polari-
fluoríinclro.- F. GIRAI.. 

LUCKAY, D. T . , Vida libre dr gérmenes y C.nolobiolo-
gia (Germfree l.ife and tinotohiology), 512 pp. Aca-
demii Press Inc. Nueva York, 1963. 

La aparición de este libro ya se estaba sintiendo como 
una necesidad para aquéllos que manejan o pueden ma­
nejar "animales exentos de gérmenes" como elemen­
tos de investigación. Los trabajos realizados sobre el te­
ma, hasta ahora dispersos, sólo se habían revisado frag­
mentariamente en simposios lalcs como los organizados 
por la Academia de Ciencias de Nueva York en 1959 y 

durante el Congreso de Microbiología de Kstociilmo en 
1959. Es |xir esto que el libro de I.lickey. que reciñe tan­
to el aspecto filosófico y doctrinario de la Cnolohiolo 
gia. como sus aplicaciones en tan dieciseis lamjKis como 
la biología v microbiología experimentales, la ciencia de 
la nutrición, y aún las relacionadas con las exploracio­
nes del espacio, viene a llenar un hueco entre las obras 
indispensables al estudioso de la biología moderna. 

1.a plañe-ación y desarrollo del libro nos parare ex­
traordinariamente bien meditada puesto cpic no sólo ini­
cia al leí un en el conocimiento de los antecedentes y 
principios de esta rama del trabajo biológico, sino que 
le proporciona técnicas e información suficiente para 
emprender por si mismo el trabajo en este campo, fa­
miliarizándolo de paso con una serie de términos acuña­
dos recientemente por los investigadores dedicados al 
manejo de los seres libres de gérmenes. 

(armo trabajo de actualización y revisión, la obra ees 
suficientemente exhaustiva, de lo cpie dan fe 4fi pági­
nas que suman la totalidad ele las rilas bibliográficas, 
entre las que se cuentan un buen número de trabajos 
del autor, realizados en más de 20 años de investigacio­
nes sobre el tema. (..o.unizan también la calidad de la 
obra las relaciones del autor con el gruixi del Dr. Rey-
niers de la (niversidad de Nutre Dame, que se ha des­
tacado notablemente por los avances técnicos logrados 
en el manejo de gnotobiontes. 

El libro está dividido en fi capítulos, de los cuales 
los elos primeros se hallan dedicados a los aspectos bá­
sicos y el desarrollo filogenético de los animales carentes 
ele gérmenes. FU tercero y cuarto informan sobre aspee-
tos prácticos tamo ele manejo como ele nutrición. F.l 
quinto capitulo proporciona datos muy interesantes to-
bre las características generales, estado orgánico y anor­
malidades observadas en los animales sujetos a esas con­
diciones ele vida y. el sexto y último capítulo, estudian 
a los gnotobiontes en su calidad ele huéspedes experimen­
tales. Completan la obra 3 apéndices constituidos por 
una tabla cronológica ele las contribuciones más destara­
das en Cnotoliiologia. un glosario de términos emplea­
dos comúnmente en estos estudios y una serie de dietas 
utilizadas en el mantenimiento de animales gnolobióticos. 

En resumen, se trata de un libro muy interesante que 
justifica ron creces la intención del autor, indicada en 
el prólogo, de proporcionar una obra que satisfaga a 
un amplio grupo ele investigadores dedicados a muy di­
versas actividades cientlficas.-A. PÍRKZ. MIRA VITE. 

DORPMAN, R. [., Métodos en ta investigación hormonal. 
I'ol. III. Actividad esteroidea en animales experimenta­
les y en el hombre. Parle A (Melbods in hormone re-
search. I'ol. III. Sleroidat Aclivily in experimental ani­
máis and man. I'arl A). 532 pp. Acadcinit Press. Nueva 
York. 19H (19 clóls.). 

Conocidos ya anteriormente le» elos primeros volúme­
nes de este interesante tratado de espet ialización, este 
volumen III queda a la altura epic era de esperar des­
pués de conocer los otros. El Vol. I estuvo dedicado a las 
determinaciones químicas y el vol. II a las valoraciones 
biológicas. I.a última parle, cpie es forzosamente la más 
extensa dentro elel tema general, referente a la actividad 
esteroidea en los anímales y en el hombre, ocupa dos 
volúmenes culeros. De ellos, este es el primero (Parte A): 
se anuncia una Parte II bajo el mismo lema en el próxi­
mo vol. IV. 
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Siguiendo el sistema establecido para tratados muy 
especializados, con el fin de manar hasta el extremo el 
grado de csiiccializariém. siipcrcs|x'eial¡zae¡ón dentro de la 
cspceializaeión. rada capitulo es obra de un distinto au­
tor y el Dr. Dorfman que figura como autor del tratado 
en conjunto, en este tomo no ha hecho sino coordinar 
su publicación. Es curioso c|uc, siendo Dorfman un in­
vestigador de un centro superior de investigación estado­
unidense, en este volumen no aparezcan autores de nin­
gún centro de investigación ni de ninguna I ni tersidad 
de EE. UU.; los únicos profesores universitarios son dos 
australianos de Sydney (Kinmcns y Martin). Todos los 
demás se hallan actualmente trabajando en empresas far* 
tuacéulicas privadas. Kilo dará una idea de la importan­
cia que el tema de las acciones esteroideas en los ani­
males superiores tiene para la industria farmacéutica 
moderna. 

Contiene este volumen 9 capítulos sobre temas bien 
concretos. lx>s dos primeros, son obla de los dos autores 
australianos mencionados y se refieren respectivamente a 
Kslrógenos y Anli-estrógenos. ambos perfectamente docu­
mentados. Comparando ton meticulosidad los diferentes 
métodos y todos los estrógenos conocidos, naturales o 
sintéticos. En tada caso se hace un estudio cuidadoso 
de las actividades relativas para llegar hasta su evalua­
ción cu la especie humana. Termina con un atractivo 
inciso sobre el mecanismo bioquímico de la acción es-
irógena. En cuanto al segundo capitulo, dedicado a los 
auticstrógenos —principalmente, andrógenos y gestáge-
itos. peto también otros varios más— se puede repetir 
exactamente lo mismo dicho de los estrógenos. 

Los ra pitillos III y IV son obra ele Rocks. el primero 
muy breve sobre protección frente a las irradiaciones 
(con cortiroides. estrógenos. andtógcnos y geslágenos); 

el segundo del mismo amor versa sobre actividades fren­
te a los tumores mamarios en ralas y ratones, recogien­
do en forma sumaria en una sola tabla ejue ocupa 35 
páginas tóelas las actividades conocidas de cuanto este* 
roide definido se sabe tiene algún efecto contra tumores 
mamarios ele ralas o ratones. 

El capitulo quinto (D. D. Cook) se ocupa del intere­
sante como extenso tema de los csteioidcs y el me­
tabolismo de los lípitlos. Quizá es el capitulo más flojo 
del volumen dado el enorme alcance que tiene el tema 
mismo y el extraordinario detalle que se hubiera reque­
rido a la vista del material publicado, y uniendo cu 
cuenta lo altamente especializado de este volumen. 

Ira Ringlcr escribe el siguiente capitulo sobre activi­
dades de los adrenocorticoesteroides en animales ele ex­
periencia y en el hombre. Nuevamente se tienen en cuen­
ta las actividades relativas según distintos métodos y sus 
eficacias comparadas según los diferentes métodos. 'Tam­
bién están presentados los resultados en forma de ex­

tensas tablas: la primera (45 páginas) sobre la arción 
en animales de laboratorio; la segunda (10 páginas) m-
bre eficacia clínica. Termina el artículo con un suges­
tivo intento de establecer relaciones enlrc la estructura 
química y la actividad bioleVgica. 

El capitulo séptimo (O. M. Kagawa) se refiere a las 
"Anti-aldostcronas", un tema bien especializado a pesar 
ele lo cual, su texto ocupa más de 50 páginas sin tablas 
extensas. El siguiente capítulo casi está dedicado a una 
sola sustancia pues aunque su título parece muy general 
—Esferoides depresores centrales— y la mitad del mismo 
se dedica a relacionar la estructura esteroide con la ac­
tividad anestésica, la segunda paité del articulo descri­
be ron toda minuciosidad la farmacología ele la Hidro-
xidiona. 

El último capítulo es sumamente breve y Irata en 
forma muy concisa (F. A. Kinel) de una prueba bioló­
gica, la respuesta al reflejo roptilatorio, para ensayar di­
versos esferoides principalmente compuestos con activi­
dad progcstacíonal.—F. GIRAI.. 

LUIROS RECIBIDOS 

MlNCOIA, Q., Apostillas tte química farmacéutica (Pos­
tilas de química farmacéutica). 2 tomos, 928 pp,¡ F.dít. 
Faculdadc de Farmacia e -Bioquímica, rniversidade de 
Sao Paulo, Sao Paulo, 1964. 

BKOZKK, J., edit.. Composición del cuerpo, faites I 
y II (llody Cbmposition, Parts I and II). Parte I, 421 
pp.; Parte II, 425-1018 pp., illuslr. Aunáis of Ihe New 
York Academy of .Sciences, Vol. 110. Nueva York, 1963. 

T U X E N , S. L . , The Prolura, a revisión of Ule species 
of Ihe world wilh Keys for delermination, 3(>U pp., 367 
figs. Hermano. París. 1964 (34 franes.). 

MÜRNACIIAN, F. D„ Inlroductíon lo applied Mullir-
malíes 389 pp. Dover Publications Inc. Nueva York, 
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nov., para Áster struebelii, 144. 

Drogas americanas, vicisitudes de las. 1. 

Kctnparásilos, coleópteros de Mamíferos, 201. 
Kntomófilos, ácaros. tres nuevos Mcsostigmata de Méxi­

co, 152. 
F.quilibrio ácido-base, relaciones entre el metabolismo del 

calcio y del fósforo, y, 25. 
Estafilocóccica. obtención de toxina en profundidad, 217. 
Esteroides. hormonas, conducta sexual en la rata trata­

da al quinto día de vida, 31. 

Fertilidad de las ratas machos y hembras inyectadas con 
reserpina y hormonas, a los cinco días, 214. 

Flora Ncotrópica, Miscelánea Sobre. 137. 
Fósforo y calcio, relaciones entre el metabolismo del y 

el equilibrio ácido-base, 25, 163. 
Fraccionamiento cromatografía) de proteasa urinaria ob­

tenida por precipitación, 175. 

Gamaglobulina-antigainaglobiilina, análisis por inmuno, 
clectroforesis simultánea para el sistema, 179. 

Giralia Cuatrecasas nov. sect. (Cien. Stigmaphyllon, atin­
gen. Stigmaphyllon). 140. 

Gouadales, hormonas, y reserpina, nota sobre la fertili­
dad de las ratas machos y hembras inyectadas con, a 
los cinco días. 214. 

Gruta de Cacahuamilpa. México, los Carabidae de la. 
con descripción de Agonum (Platynus) bilimeki Bol. 
y Hendr.. sp. n., 225. 

Gynoxys callacallana Cuatrecasas, sp. n., de Calla-Calla, 
Chachapoyas (Peni). 146. 

Gynoxys coslihirsuta Cuatrecasas, sp. n., de Cerro Ya-
niaunia, Chachapoyas (Perú), 146. 

Gynoxys malcabalensis Cuatrecasas. sp. n, del Cierro Mal-
cabal. Chachapoyas (Peni), 149. 

GytlOXys hypoleucophylla Cuatrecasas, sp. n., del Cerro 
Yamauma, Chachapoyas (Perú), 148. 

Gynoxys tomenlossisima Cuatrecasas sp. n., de Calla-Ca­
lla, Chachapoyas (Perú), 149. 

Hecho diferencial (a propósito de la raza maya), 250. 
Homenaje a Del Río, palabras preliminares en el, por 

Carlos Prieto, 189. 
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Homopterui (Arlhropteropsis) praemunens (Kolbc). 236. 
Homopterus (llomoplerus) bolivianus Kolbe. 235. 
Homiipterus (llomoplerus) brasiliensis (Wcslwood). 235. 
Homoplerui (Homoplenu) honduretuit Darlington. nov. 

syn.. 236. 
Homoplerus (Homoplerus) kriegi Reichcnspergcr. 236. 
Homoplerus (Homoplerus) luna-raivalho, Martine] y Ji­

ménez-Asúa, n. s|>.. de San Ignacio. Misiones (Ar-
geniina), 233. 

Homoplrrus (Homoplerus) mailine-.i l.ima ele Canalini. 
235. 

Hormona paraliroidea. modo de acción de la. relación 
entre el metabolismo del Ca y el P. y el equilibrio 
ácido-base, 163. 

Hormonas esleroides, conducta sexual de la rata trata­
da el quinio día de vida. con. 31. 

Hormonas gonadales y reserpina, nota sobre la fertili­
dad de las ratas machos y hembras, inyectadas con 
a la edad de cinco días, 214. 

Humiria balsamifera (Aubl.) St. Hil. var balsami/era 
fina, acuminala Cuatrecasas. fina. nov.. de Surinam, 
137. 

Humiriastrum spiritu-.umcli Cuatrecasas sp. n., de Es­
píritu Santo (Brasil). 137. 

Ilypericum letraslichum Cuatrecasas, sp. n., de Santander 
(Colombia). 144. 

Ictiofauna de Alacranes. Yucatán, conocimientos previos 
de la. 110. 

Indólicos. biogénesis de los alcaloides, 43. 
Inmuuoclectroforesis simultánea para el sistema gama-

globulina-anli-gainaglobulina, análisis por, 179. 

Jugos de tuna enlatados, estudio químico sobre, 75. 

Leptinidae, Coleóptera, como ectoparásitos de Mamíferos, 
201, 202. 

Cerina, México, nueva especie de Algansea capturada en 
el alto. 104. 

Macrocheles, claves para especies mexicanas del género, 
158. 

Macrocheles halffleri Machado-AUison, sp. n„ sobre Pha-
naeus mexicanus, cscarabéido de Cuernavaca (Mor.), 
154. 

Macrocheles hechli Machado-AUison, sp. n„ sobre Pha-
naeus mexicanus, escarabeido de Cuernavaca (Mor.), 
156. 

Macrochelidac y Diplogynüdac, tres nuevos ácaros Me-
sosligmaia cuiomófilos de México, 152. 

Mamíferos, coleópteros ectoparásitos de, 201. 
Marinas. Simposio sobre poluciones, por microrganismos 

y productos del petróleo, 35. 
Maya, a propósito de la raza, hecho diferencial, 250. 
Metabolismo del calcio y del fósforo, y el equilibrio áci­

do-base. Estudio en enfermos diabéticos humanos, 25, 
163. 

Mesosligmata, tres nuevos ácaros enlomófilos de México 
(l)iplogyniídae y Macrochelídae), 152. 

Mexicanas, plañías tóxicas al ganado o utilizadas con pro­
pósitos medicinales, determinación de la acción anti-
biótica de, 99. 

México. Agonino cavernícola nuevo del género Agonum 
(Plalynus) de Guerrero, 225. 

México, Agoninos cavernícolas nuevos del género Rhadi-
ne de Nuevo León, Coahuila y S. Luís Potosí, 5. 

México. Carabidae de la (¡rula de Catahiiamilpa, Gro.. 
225. 

México, determinación de vitamina C en plañías comes­
tibles de. 49. 

México, nueva especie de Algansea del alio Lcrma. 104. 
México, nueva especie de Poblana de la Laguna de Al-

moloya. Estado de Puebla, 209. 
México, nuevo pino piñonero de Pueblo Viejo. Zac.. 

17. 
México, significado en la historia de. y de América, de 

la obra científica de 1). Andrés Manuel del Río, des­
cubridor del vanadio. 193 y Lám. IV. 

México, tres nuevos ácaros enlomófilos. 152. 
Mil roauloi radigráfico, estudio de la síntesis cutánea del 

colesierol. 21. 
Microrganismos y productos del petróleo. Simposio sobre 

poluciones |M»r. 35. 
Mineralogista, segundo centenario del natalicio de 1). An­

drés Manuel del Rio. Ceremonia en el Palacio de 
Minería de México. 187. 

Miscelánea Sobre Flora Neoirópica, 137. 
Modificación en la respuesta a la aectilcolina en aorta 

aislada de conejo por algunas piridinas, 240. 

Neotrópica. Miscelánea Sobre Flora. 137. 
Nuevo León, nu agonino nuevo cavernícola del género 

Hhadine (Col., Carab.). 5. 

Paraliroidea. hormona, modo de acción de las relacio­
nes entre el metabolismo del calcio y del fósforo y 
el equilibrio ácido-base. 163. 

Patronato de la Revista Ciencia, defunción de su Pre­
sidente el Ingeniero Evaristo Araiza, 41 y Lám. 111, 
41. 

Patronato de la Revista Ciencia, nombramiento de su 
Presidente el Lic. Carlos Prieto, y de su Vicepresi­
dente el lír. Ignacio Chávez, 244. 

I'aiissíni sudamericanos, notas sobre, con descripción de 
una nueva especie (Col. Carab.). 233. 

Peces del Arrecife Alacranes, Yucatán (México), aporte 
al conocimiento de los. 107. 

Perclorato, duración del efecto de una dosis de, sobre el 
mecanismo de concentración tiroidea de yoduros en 
la rata, 159. 

Peni, Amazonas. Jalea, ver Senecio pomacochanus fma. 
arachnoideus Cuatrecasas. 151. 

Perú. Calla-Calla, Chachapoyas, ver (¡ynoxys callacalla 
Cuatr., 146. 

Peni. Calla-Calla ver Cynoxys lomenlossisima, Cuatr.. 
149. 

Perú, Cerro Yamauma. Chachapoyas ver Cynoxys corti-
hirsula Cuatr.. 146, y G. hypoleucophylla Cuatr., 148. 

Perú. Cerro Malcabal, ver <iynoxys malcabalensis Cuatr., 
149. 

Perú. Jalea. Amazonas, ver Senecio pomachocanus Cuatr., 
150. 

Perú, Laguna Negra, ver Diploslephium friedbergü 
Cuatr., 144. 

Petróleo y microrganismos. Simposio sobre poluciones ma­
rinas por productos del, 35. 

Pino piñonero nuevo del Estado de Zacatecas (México), 
17. 

Piíitis Maximarlineiii Rzcdowski, sp. n., de Zacatecas 
(México), 17 y Lám. II. 

Piridinas, modificación de la respuesta a la aectilcolina 
en aorta aislada de conejo por algunas, 240. 
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Pistes. Athcriiiidac. mina especie de Pul/lana capturada 
en la Laguna < 1 < Almoloya ilcl Estado de Puebla M i 
xico), 209. 

l'isu'N. (iprinidae, nueva cs|>cr¡e del género Algansea, 
capturada en el Alto l.erma (México). 104. 

Pi-Suñer. Dr. Augusto, hoiuires al. en (araras (Venezue­
la). KS. 

Plañías inexiíanas tóxicas al ganado o utilizadas ron pro­
pósitos medicinales, determinación antibiótica de 92 de 
ellas, 99. 

Plantas utilizadas con propósitos medicinales, determi­
nación aniiliiótica de. 99. 

Pnhlntm Irrdrhurni Solórzano y IxSpcz. n. sp.. de la la­
guna de Almoloya. del Estado de Puebla (México). 
209. 

Poluciones marinas por microrganismos y producios del 
petróleo, simposio sobre, 35. 

Precipitación, reacción, la utilización de una. como in­
dicador de ralitlad del arroz pulido, 171. 

Prieto, I.ir. Carlos, nombrado Presidente del Patronato 

de CnstiA. 244. 
Prieto. Carlos, palabras preliminares en el homenaje a 

I». Andrés Manuel del Rio. 189 y laro. IV. 
Prolcasa urinaria obtenida por precipitación ("salling 

oul"), fraccionamiento crnmalográfitn de. 175. 
Prolozoarios ciliados, el empleo de Tetrahymena en la 

investigación bioquímica. 89. 
PséMllogyHOKyi wdiroi (Hieron.) Ctialrerasas. comb. nos.. 

para Senecio sodiroi, 150. 
Publicaciones científicas, código de normas correctas en 

la el.ibcu.ii ion de. 33. 
Puebla (México), nueva especie de Poblana capturada en 

la Laguna de Almoloya o Chignahnapan del Estado 
de, 209. 

Quetognatos. zoogeografía de los, especialmente de la 
región tle California. 51. 

Química (.eneraI, la dualidad del nombre. 248. 
Quimíra General. Quimicofísica y Química Teórica, como 

titulares de obras didácticas. 245, 247. 
Química Teórira, el término, 248. 
Quimicofísica, campo propio de la. 245. 
Quimicofísica, Química General o Fundamental. 247. 248. 
Quimicofísica. vaguedad de las definiciones usuales de. 

246. 

Rala, conducta sexual de la, tratada el quinto día de 
vida ron hormonas esleroídes, 31. 

Rata, duración del efecto de una dosis de perclorato so­
bre el mecanismo de concentración tiroidea de yo­
duros, en la. 159. 

Ratas machos y hembras, ñola sobre la fertilidad de las, 
inyectadas ron reserpina y hormonas gonadales a la 
edad de 5 días, 214. 

Raza maya, hecho diferencial, a propósito de la, 250. 
Reserpina y hormonas gonadales. ñola sobre la fertilidad 

de las ratas machos y hembras inyectadas con. a la 
edad de cinco días. 214. 

Revistas científicas, crecimiento desmedido de las, 33. 
Rhadinr, Agouinos ravcrnícolas nuevos del género, de 

Nuevo León, Coahuila y San Luis Potosí (México). 
(Col., Carab.), 5, y Lám. I. 

Rhadine araizai araizai (C. Bolívar), Bolívar y Hendrichs, 
syn. I H I V . 6. 7. 16. 

Rhadinr inaiini babeocki (Barr) Bolívar y Hendrichs. 
nos. syn.. 7. 16. 

Rhadinr aiaiíai howdrni (Barr y Lawrence) Bolívar y 
Hendrichs. nov. syn.. 7. 16. 

Rhadinr honrli Bolívar y Hendrichs. n. sp.. de Cueva 
la Boca. Nuevo \xbn México. (Col. Carab.). 14. 

Rhadinr cavernícolas, tabla de esjiecics conocidas (Col., 
Carab.). 7, 15. 

Rhadinr mrdrllini Bolívar y Hendrichs, n. sp., de Cueva 
Carnicero. Maroma, San Luis Potosí (México), II. 

Rhadine pelaeli Bolívar y Hendrichs, n. sp., de Cueva 
de (¡arela. Nuevo León (México). 12. 

Rhadine rolgeri Bolívar y Hendrichs, n. sp., de la Cue­
va Cuevecillas. Arteaga, Coahuila (México), 9. 

Snroglotlis holbridgei Cuatrecasas, sp. n.. de Isla Cocos 
(Costa Rica), 158. 

"Salling oul". fraccionamiento cromatografía) de pro­
lcasa urinaiia obtenida por precipitación, 175. 

San Ignacio. Misiones (Argentina). Homoplerus (Homop-
terus) lunacaivalhni n. sp. (Col., Carab., Paussini), 
255. 

San Luis Potosí (México), agouinos cavernícolas nuevos 
del género llhndine de Coahuila, Nuevo l-cón y, (Col., 
Carab.). 5. 

Sandoval Vallarla. Manuel, intervención en la Ceremonia 
de Conmemoración del Segundo Centenario del Na­
talicio de I). Andrés Manuel del Río. 192. 

Starabaeidae. Col., como ectoparásitos de Mamíferos, 197, 
200. 

Srnrcio pomacoclmniis Cuatrecasas, sp. It„ tle Jalea, Ama­
zonas (Peni). 151. 

Srnrcia pomacochanus fina, ararhnaideus Cuatrecasas, 

fma. ii-, de Jalea, Amazonas (Perú), 151. 
Sexual, conducta en la rala tratada al quinto día de vida 

con hormonas esteroides: SI. 
Siuqxisio sobre |xiluciones marinas por microrganismos 

y por producios del petróleo, 55. 
Staphylinidac, Col., ectoparásitos de Mamíferos, 201, 208. 
Stigmnphyllon albi/lorum Cuatrecasas, sp. n., de Antio-

quía (Colombia). 139. 
Stigmapltyllon olivaecum Cuatrecasas. sp. n., de Vail-

pés-Amazonas (Colombia), 141. 
Sligmaphyllon romeini, Cuaircrasas sp. n„ de Bolívar 

(Colombia), 140. 
Sudamericanos, notas sobre Paussini, con descripción de 

una nueva especie (Col. Carab.), 233. 

Tachys (Tarhyuta) unislrialus (Bilimek) Bolívar y Hen­
drichs. nov. syn.. 250, y Lám. V. 

Tetrahymena, utilización de esle ciliado en la investi­
gación bioquímica. 89. 

Tiroidea, concentración de yoduros, duración del efecto 
de una dosis de peuloiato sobre el mecanismo de, 
en la rala, 159. 

Tiroidea, efecto tic la deficiencia, sobre el desarrollo del 
cerebro del conejo. 237. 

Titulares de obras didácticas, los nombres de Química 
General, Quimicofísica y Química Teórica, como, 245. 

Tóxicas al ganado, plañías mexicanas, determinación an-
tibiótica de, 99. 
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Toxina cstafilocóccica en |miliniilul.iil. obtención lie, 21". 
Tridipliigynium I ragardh, 152. 
Tridiplogymum, clave para hembras del género. 154. 
Tridtplofffiüum muflizi Machailo-Allison. sp. n„ sobre 

Scyphophorw arupunrlalus, curculiónido capturado en 
Cuernavara (México). 152. 

Tunas enlatadas, jugos de. estudio quimico sobre. 75. 

Unión Latinoamericana de Universidades, el Dr. Ignacio 
Chaves nombrado Presidente de la. 8S. 

Urinaria, fraccionamiento cromatografía) de protcasa ob­
tenida por precipitación (salting out). 175. 

Vanadio, Ceremonia en el Palacio de Minería de México 
de ( oiiineiiior.il ion del Segundo Centenario del Na­
talicio de D. Andrés Manuel del Rio, descubridor 
del. 187. 

Vanadio, el descubrimiento del; intervención de Manuel 
Sanduval Vallarla en la Conmemoración del Segundo 

Centenario del Natalicio del ilustre mineralogista 
D. Andrés Manuel del Rio. 192. 

Vicisitudes de las drogas americanas. I. 
Vitamina C. determinación de. en plantas mexicanas co­

mestibles, 4H. 

Zacatecas (México), nuevo pino piñonero del Estado de, 
17. 

/calina, nuevo factor que induce división celular, 182, 
Zoogeografía de los Quetognatos, especialmente de la 

región de California, 51. 
/.(«•geográficas, consideraciones, del Arrecife Alacranes 

(México). 128. 

Yoduros, duración del efecto de una dosis de pcrclorato. 
sobre el mecanismo de concentración tiroidea de, en 
la rata. 159. 

Yucatán (México), aporte al conocimiento de los peces 
del Arrecife Alacranes. 107. 
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logy, 56, Queen's Gate, Londres S. W . 17. 

Las suscripciones a grupos diversos (excepto los Insecta) y otras informaciones refe­
rentes al Zoological Record deben ser dirigidas a T h e Secretary, Zoological Society of Lon­
don, Regent's Park, Londres, N . W . 8. 
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TRAHA/OS QUE SE PUBLICARAS EN EL NUMERO I DEL YOL. XXIV DE "CIEN­

CIA" Y SIGUIENTES: 

E l Número 1 del Volumen X X I V de "Ciencia" estará consagrado a la memoria del Prof. 

Dr. |osé Giral y Pereira y contendrá trabajos de Severo Orhoa, Francisco Grande. Guillermo Ma-

ssieu. Rene' O. Cravioto, Francisco Giral , Manuel Casiañeda-Agulló, M * Teresa Toral , Eugenio 

Muño/ Mena, L i l i María del Castillo, Manuel Servín-Massieu y otros. 

[Está encargado de la revisión de los trabajos destinados a este número el Dr. Manuel Cas­

tañeda y de la parte editorial la Profa. Luí Coronado]. 

PLUTARCO NARANJO y ENRIQUETA DE NARANJO, Influencia de drogas psicotrópicas 

sobre crecimiento y reproducción. 

J. BRDOS y ROSARIO COSÍO, El ácido clorosulfónico como catalizador en la esterificación de 

algunos carbohidratos. 

J. ERÓOS y (i. ¡VAHEZ E., Nota preliminar sobre ensayos cromntográfiros de extractos hepá­

ticos. 

R. ROÍAS GARCIDUEÑAS y L. O. TEJADA, Efecto del ácido 2A-dicloro-fenoxiacflico aplica­

do a bajas concentraciones sobre el desarrollo del algodonero (Gossypium migare). 

ROSA RUTH (WISI'E RÍOS, Estudio del electo del D. D. D. sobre la función hepática del perro. 
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